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El PEIVSAMIEIVTO ESPAIVOl.
Vobis e tiam  m érito  acepta  re ferim us, q u i  tam  siren iie  religiunis , eV 

justilife  pa rtes  lu en d a s  suacepistis........
DIARIO CATÓLICO. APOSTÓLICO ROMANO.

D cum que, cu ju scau sa ra  a g it is . ro g am u su t  vos in p roposito  conflrm et 

— P ío  IX al Director y  redactores de  E l  Persamiesto EsíaSoi,.

PíECios DE sirsCBicios.— En M adrid, 1® rs .  a l m es.— En P rovincias 1 7  rs. al m es, y  50  por tr im estre  en  cesa  da los cum isiona- 

os, y  15 rs. al mea y  el tr im estre  e a  la  adm in istrac ión .— En el E xtran jero :  70  r s .—En U llram ar  9 0  rs. t r im e s tre .— L« 

d m in istrac ion  no  responde de los sellos que  se  le re m itan  en  c a r ta  sin certificar.

Puntos de scscmcioif.— .tfndnd; E n la  adminislracioD, calle de  Pelayo, núm eros  38 y íO ,  cuarto  p rincipal de  la  derecha.— Pronin- 

c ta í; E n los puntos que  se anuncian  el ú ltim o  d ia  de cada mes.— París:  Agencia franco-española  de  D. C. A. Saavedra , 55 , m e  Tait- 

Ijout.— No se  devuelve n ingún m anuscrito .

EL CARDENAL ARZOBISPO DE TOLEDO

.̂ L M- VENERABLE DR\N T CABILDO DE M'ESTRA SA.’ÍI.l I8LK- 
SIA PRIMADA SE TOLEDO, A LOS SESÜRÍS CUR.tS PÁBROCOR, 
ECÓNOMOS T DEWÁS FIELES DE NUESTRA «CIT AMADA
Bióce«is.

S a lu d  y  p a z  cd  N u es tro  Seftor Jesu c ris to .

Mis venerables herm anos y  amados hijos: Lleno 

nuestro ánim o de la m ás profunda pena el contem ­
p lar  ia  m archa  progresiva del m a l ,  y  la rapidez 

asom brosa con que  sucesos los m ás extraordinarios 
se  v ienen sucediendo en nuestros dias en  toda E u ­

ropa, era todavía motivo do consuelo, en  medio de 

ta n ta  afliccioo, la  situación tranqu ila  y  pacífica de 

la  capital del m u n d o  católico, y  la  ac ti tud  noble y 

resuelta  con que  el Soberano Pontifice, atento  ún i­

cam ente al b ien  de  las alm as, se ocupaba, e n  unión 
de l gran  Concilio Vatioano, en  con jurar  los peligros 

que  rodean á  la Iglesia de  Jesucristo , y  en extirpar 

los males que  traen  p e r tu rb ad a  á  la sociedad actual.
N'uevus y  recientes acoatocim ieotos, nuuca  bas­

tan tem ente  deplorados, y  cuyas consecuencias seria 
a u n  m ás difícil calcu lar ,  han  venido á llevar en  mal 

bora  la  pertu rbación  á esa m ism a ciudad, asiento 

de! Suprem o Pontificado, colocando al anciano ve­
nerable Pío IX , que  po r disposición divina actual­

m ente  lo ejerce, en  u n a  situación en  estrem o an ­

gustiosa, y  d e  q u e  apenas ofrece ejemplo la  kistoria 

de la  Iglesia. De todos estos tristísimos y graves su ­

cesos nos dá  una  idea  el mismo Santo Padre en  una  

tie rna  y  sen tida  carta  que  acabamos de recib ir, cuya 

lec tu ra  nos lia conmovido profundam ente, y  que 

siendo de sum a im portancia  hemos creido deber 

nuestro  dárosla in tegra  á  conocer, para  que  po r ella 

juzguéis de los m ales q u e  am enazan á  la  Iglesia, y 

la  m agnitud  de aflicción que  a b ru m a  á  su  Cabeza 

Visible, el Vicario de Jesucris to  en  la  tierra. El texto 

de tan  venerab le  docum ento, traducido al castella­

no, es como s ig u e :

l,Aquí inserta  su  em inencia la  carta  protesta  de 

Su Santidad & los Cardenales, que  publicam os en 

E l  Pevsaviknto hace d ías, tomándola de L‘ L'nitá Caí- 

telica.J

Este sencillo relato de tan  ilegal, injusto y  sacri­
lego atropello que  el m ism o Sanio Padre acaba de 

hacernos de  baber sido despojado de lo  poco que 

a u n  conservaba del antiguo patrim onio  de San Pe­
dro, quedando rodeado de sus mismos enemigos, y 

asedidUo en su  propia ca sa ,  privándole de la liber­
tad o ifidepeudeucia necesarias para  regir y gober­

nar la Iglesia de Jesucristo , confiada á  su  celo pas­
toral V "•upreois vigilancia ; ¿ese despojo, m is veno- 

rablC ' lii^rmanos y amados hijos, puede sernos in d i-  

fereulcY no.
El Humano Poutillce, aunque  escaso de recu r ­

sos y  roducido á  una  m ín im a  parte  do sus estados, 

ejercía hasta  aquí cun en te ra  independencia  tudas 

las atribuciones que  son propias del principado ci­

vil; podía convocar den tro  de sus dom inios á  sus 

hermani.s en e l  Episcopado, como ahora lus (enia 

reunidos en  Roma para  tra ta r  de los asuntos graves 

de  toda la Iglesia; tus católicos de todo el m undo 

podían librem ente  acud ir  á  Roma ó dirigirse en  sus 

asuutos|al Santo Padre, $iD que  poder alguno extraño 

tuv iera  que  in le rv e n ir  para  nada en el curso  de 

estas relaciones p u ram en te  espirituales; la  ad m ín is-  

Iracion eclesiástica , a justada a  les exigencias de la 

iliscíplina y  á  la  necesidad de  los tiempos, se áesen- 

volvia o rdenada  y  desem barazadam ente  dentro  de 

BU propia  órbita; m as a liora, reducido  el Santo Pa • 

dro a  u n  r incón  de la  C iudad E te rn a ,  súbdito  en su 

propio territorio , y  vigilado aun  dentro  de la  m ism a 

ciudad Leonina, ó en  cualquiera  otra parte  donde 
l o s  acontecimientos pudieran  llevarle, todas aquellas 

atribuciones ygardn iias  desaparecerán casi po r com­

pleto, ó quedarán  á  m erced de cualqu ier  principe 

de la t ie rra ,  que  b ien  pudiera se r  enemigo de la 

Iglesia, y  en caso dado hastu su  perseguidor.

Verdad es que  la  conservación y  perpetuidad de 

le Iglesia católica estriban  principalisim am ente  en 

las promesas de  su  divino fundador q u e  la  ofreció 

estar  con su  cuerpo docente hasta la consumación 

de los siglo?, y  que  las puertas del iaüe rno  jam ás 
prevalecerían con tra  ella; pero ¿quién duda que  el 

poder tem poral de los Pupas ha contribuido grande- 

mentu ai desenvolvim iento n a tu ra l de  esa mieiaa 
Iglíüiu, y  que  aquulla iuistitucion providencial. Como 
la h a  llamado el episcopado católico e n  ocasioa so­

lem ne, ha  sido desde su  origen, pero especialm ente 

«n estos últimos tiem pos, el ba luarte  contra  el cual 

se lian esirellado las m aquinaciones de los enemigos 

deciarddosy encubiertos de  la religión y de l catoli­

cismo? Por esto es q u e  el rom ano Pontílico, cono­

ciendo los gravísimos m alesq u e  de semejante estado 

pueden originarse á  la  Ijjlesia de Jesucristo , y  po - 

iilendo su  esperanza en  Dios, de  donde nos b a  de 

venir todo consuelo, al mismo tiempo que protesta 

contra  una  usurpac ión  ta u  violenta como sacrilega, 
r o s  hace encargo especial de  ped ir  al Señor que  ilu- 

piiine á lo s  que  tan ciegamente se conducen, y aparte  
los peligros que  rodean á  su  Iglesia. No seriamos 
nosotros buenos hijos, si, viendo á  nuestro  am a n ii-  

iiino  y  venerado Padre  en  tan  g rande  tributación , 

dejáram os de acud ir  e n  su  auvilio, m ucho m ás cuan­

do sabemos q u e  sus infortunios son los infortunios 

de tuda la  Iglesia, y  que  si ól sufre  y padece, sufre y 

paü^üs, m as que  por sus propios m ales, po r tos ma­
les y daüus que  e u  su  sagrada persona se hacen á 

todos los eaiúiicoB. Unámonos, pues, e n  e s ta  ancoioo 

suprem a á  uueaiio  bondadoso y  excelso PoDiiüce, el 

Vicario d« Jo»uci.»io eu  la  lie rra , y  )'a que otra cosa 

no uoB sea dado, pidamos al Ssñor que  ab rev íe lo s  

días dü p ru eb a  poique esta  pasando la  suprem a ca­
beza uc  su  Iglesia.

A usie a n  ordi.naiuos que  tan to  e a  nues tra  Santa 

iglesia  p rivada , como en la  magistral de Alcalá, y

real capilla  de  San  Isidro  do esta cap ita l , en todas 

las parroquiales, y  «un  en  I»s de los conventos do 

religiosas de n uestra  jurisd icción , se hagan po r espa­

cio de  fres dias consecutivos rogativas públicas en 

la  form a p rescrita  pa ra  casos análogos, y con asis­
tenc ia  de  todo el Clero adscrito á las m ism as. En el

ú ltim o  dia se expondrá  adem ás á  su  Divina Mages- 
tad , y  los Sacerdotes añad irán  desde luego en la  

Misa, á las oraciones com unes y  del Espíritu  Santo, 

la  colecta pro  P apa, la cual con tinuarán  rezando 

m ien tras  o tra  cosa no  dispongamos, ó no cesen las 
e ircunstancias q u e  la motivan.

Encargam os adem ás m u y  encarecidam ente  á  to ­

das las com unidades religiosas de nuestra  ju risd ic ­

ción , y  i  los fieles todos de  la m ism a, nuestros m uy  

amados hijos y  diocesanos, que  á  estas preces p ú ­
blicas un an  las suyas p rivadas , y  que  im itando ta 

conducta  de los p rim eros cristianos p idan  sin cesar 

a l  Señor po r nuestro  venerado Pontífice, como aque­

llos ie  pedían la  libertad  de San l 'e  J r o , encarcelado 

por Herodes. De este m odo harem os propicio al cielo 

y  el Dios de  nuestros padres, que  envió u n  Angel 

para  desa tar las ligaduras de  su  p r im e r  Vicario en  

la  t ie rra ,  env ia rá  tam bién el oportuno consuelo á  su 

actual v ice-geren te  el inm orta l cuanto  atribulado 

Pío IX, cuya libertad  é independencia  es la  libertad  

é  independencia  de  1a Iglesia.

Dado en nuestro  palacio de Madrid h M  de  O c tu ­
b re  de  1870.— FbAí C irilo , Cardenal de A lam eda y  

B rea, Arzobispo de Toledo.—P or m andado de Su 

Eminencia, el Cardenal Arzobispo, m i señor, doctor

D . A n to n io R u iz  y  R uis, Canónigo secretario.

PARTE EXTRANJERA.

D E S P A C H O S  T E L E G R Á F IC O S .

La Gaceta, de  hoy sólo publica el siguiente:

Londres, 19 (á las d i e z y n u e v e  m inutos de la no ­
che) — El seflor m inistro de España en  Lóndres al 
señor m inistro  de Estado.— Madrid, 30 (á las nueve 
y  dos m inutos de la m añana).— Corren «qui ru m o ­
res, de que  la paz está  estipulada, si bien nada lo 
confirm a en las regiones oficiales.

No se dice con qu ién  se  ha hecho la  estipulación, 
sí con el em perador, BdZdine ó el Gobierno provisio­
nal , pero se  supone aceptada po r los dos partidos 
e n  F tancia .

La Bolsa en  alza.

(D i la  Agencia Fabra.)

Toubs, ao (á las ocho y  cinco m inutos d é la  no ­
che).—Kuan , 20.— Un núm ero dc:l Diario oficial de 
París del IV que  se b a  recibido en la ciudad, pub li­
ca  una c ircu lar  dol Sr. Ju lio  Favre contesinndo á  la 
nota  del conde de Bismarck sobre la en trev ista  de 
Ferrleres. Bueno, es , dice, que  Francia sepa hasta 
donde v a  la  ambición de  Prusia; la cual no  s>' detie­
ne  en  la cenquista  de  des d« nuestras  provincias: 
prosigue fríam ente la obra  sistemática de nuestro 
aniquilam iento . Francia no debe forjarse ilusiones: 
se  t ra ta  pura  ella de  se r  ó no  ser.

Al proponérsele la  paz á costa do la  pérdida de 
tres  departam entos, le ofrecieron la  deshonra. Ella 
la  rechazó, y  p re ten d en  castigarla con la m uerU . 
Esta es la  situación de las cosas.

Yo prefiero nuestros sufrimientos, nuestros p e li ­
gros y  nuestros sacrificios, á  que  consiga nuestro 
enemigo su  inflexible y  t r u e l  ambición.

Sí F ranc ia  fuese vencida, quedaría  tan  grando en 
su  desgracia que  seria objeto de la admiración y  de 
la  sim patía  del m undo  entero.

Tal vez Francia  tenia necesidad de una prueba 
suprem a  p ara  salir de  ella trosformada.

LÓSDBES, 20 (por el cable anglc-portugués).— Se­
gún  la versión a lem ana, en la salida de  París del 
v ié rnes, la vanguardia  a lem ana rechazó al enemigo, 
siendo arrojados los franceses de  las t r incheras  de 
Villejuif.

Se han  term inado  les prepara tivas de  sitio.
Probablem ente  al principio el bombardeo se l im i­

ta rá  á los inerte.».
El conde de Bismaric se m ues tra  contrario  á  un 

bombardeo general.
El parlam entario  que  salió de  Motz, continúa en 

Versallcs celebrando con el rey Gulílermo las nego­
ciaciones p a ra  la  capitulación.

Confirmase q u e  los alem anes se  han  apoderado de 
Chateaudun.

Los diarios de  Besanzon dan las siguientes noti­
cias:

«La situación, q u e  ay er  parecia bastan te  favora- 
blé, se p resen ta  boy algo m as oscura.

Hemos referido el p r im er  triunfo  obtenido por 
nuestros jóvenes móviles, y ,  como es de  suponer, 
esta noticia había sido acogida e n  i iuestra c iudad con 
gran  satisfacción.

Hoy se nos com unica  que  el general Cambrieis, 
tem iendo se r flanqueado por los cuerpos de  ejército 
prusianos, se replega sobre Besanzon.»

las nobles gestiones que  viene de h ace r  en  Inglater­
ra ,  Rusia yA u s tr ia .»

E l  T im es  se  hace cargo do la  posicion delicada e a  

que  su  nación se encuen tra  con respecto á los beli­

gerantes , y  dice que  la Gran-Bretaña es n a tu ra l­

m ente  sim pática con la  Alemania, po rque  el origen, 

costum bres 6 idioma de los dos pueblos son casi los 
mismos; que  el p u íb io  inglés, po r otra pa r to ,  debe 

m ucho  á la profunda actividad y  esp íritu  práctico 

de  la Francia ; y  que  si á pesar de los lazos que  con­

fiesan les un en  con los países en  guerra , no c o m - 

p reuden  m uchos las razones que  hayan  basta  hoy 

aconsejado la  no intervención, acusando á  la Ingla­

te r ra  de d e ja r á  los franceses reduzcan  á cenizas 

sus m ás bellos palacios, y  á  los prusianos fusilar 

sin p iedad á  los franco-tiradores é incendiar pobla­

ciones en teras  , c o n te s ta ran ; quo los que asi gritan  

son periodistas, no  diplomátícns; pues sí conocieran 

loe rud im entos siquiera  de esta ciencia, com prende ­

r ían  que  po r m as que u n a  intervención esté en  a r ­

m onía con los in tereses de la (iraD-Bretaña, no 

existen hoy bases sobre quo proponer la paz; pues á 

los deseos de  los prusianos de quedar desde luego 

con la  anexión de la  Alsacia y  la Lorena, respon­

den los franceses declarando que no cederán  ni 

u n a  pulgada de su  territorio . Y añade E l  Times: 

porque aunque  la Francia consintiera en  ceder las 

dos provincias, á  condicion de que  se demolieran 
sus fortalezas, los p rusianos, que  desean m ás  que 

u n  engrandecim iento una  garantía con tra  fu turas 

agresiones, a rgüirían  que  de  nada les s irve  u n  t e r ­

reno que  puede se r  invadido el dia siguiente, si no 

cuenta  con  fuertes que  detengan el paso á los in ­

vasores; y  h é  aq u i algunas de las razones que  ex ­

plican  la imposibilidad de toda intervención.

En otro articu lo  E l  T im et  se ocupa de la revista 

de  Edim burgo, exponiendo nuevas consideraciones 

sobre las causas de la  guerra; dice que  no  debe c u l ­

parse de  ella á  la r ivalidad de los dos pueblos, ni ai 

imperio, y  si á  los favoritos y  cortesanos, á la ad ­

m inistración  de  M. • l l iv íe r ,  á  las escandalosas pala ­

bras de M. Lebo?uf: < s i , ¡esteraos p reparados , mil 

veces preparados!» 4 M. R o u h e r , que  d e c ía :  «ha 

cua tro  años que  el ejército  está  organizado,» á la 

len ti tu d  del d u q u e  de  Grammont, á los oscuros m a­

nejos é inep titud  diplomática do M. BT’nedetti; y, 
en  fin, á las ilusiones dvl jefe de! Estado , que  aun  

en  la  víspera de la  batalla  do Wrertz, se imaginaba 

que  la Dinaniiirca, el líanncivor v  la Baviera co rre ­
r ían  á su  ladu; fíito» eeas aua.-<y> ‘-¡»-~''‘* * -^u ron  r, 
la  Europa en general, no siendo p u í ^ i ^ ^ t T o n t e  do 

ex trañ ar  quo al principio de la guerra  1» F rancia  no 

contara con una nación favurabla á  su  política.
E l  Tim es,  en uii te rcer  escrito, dice qua  la Ingla­

te rra  reconocerá el Gobierno, cualquiera  que  él sea, 

establecido po r u n a  Asamblea Cunstituyente, libre­

m ente  elegida; pero que  no puede  reconocer el ac ­

tua l,  po rque  no es tal la república  francesa, sino un  

gobierno parecido al que  tiene la nación española, y 

como qu iera  qua  la  F rancia  está  m u y  dividida en 

parlidus y no  puede nadie p rever el p o d ir  que  sal­

d rá  del escru tin io , terraína el diario áe  la Cité e x ­

presando que  el deber de 1a Gran Bretaña es es­

perar.

ficaciones unas casillas de m adera , donde se depo­
sitan  po r cierto tiem po los cadáveres recogidos en 
los cam pos de batalla.

— El estado sanitario  de Taris dejaba b a s ta j te  que  
desear. Las viruelas y  el tifus causaban bastantes 
victim as.»

Noticias tom adas de  varios periódicos:
«Es de gran  utilidad ia vía férrea c ircu lar  que  se 

h a  construido para  el servicio de las fortíficacioues 
en Pdris, y se ho empleado ya con m u y  b u e n  éxito 
en  el trasporte  de heridos.

— En algunos de los puntos iumedíatos á  las líneas 
francesas delante da Paris, los prusianos han  sido 
reemplazados por w urtem burgueses y  bávaros.

— L’n despaiho  de C arlsruhe, fechado el 14, dice 
q u e  el bombardeo de Neufbri.ssac e ra  inm inen te , 
habiendo llegado y a  al sitio piezas de grueso calibre 
do Strasburgo.

— Los prusianos que  se encontraban en diferenfes 
puntos de  Norm andía  h a n  desaparecido llamados 
precip itadam ente  al sitio de  París.

— H ín  llegado á  Tours varios de  los antiguos d i ­
putados franceses, para  m an íf ís ta r  al Gobierno la 
tffiste sítuaeion en que  se encuen tran  ciertas regio­
nes por la inuapauídud ó los caprichos de  alguuos 
empleados y principalm ente  po r los poderes ocul­
tos e irregulares de  los que  m uchos prefectos no se 
sustraen.

— El d ía  5 se  hablaba en  París de  m u y  serias des­
avenencias acaecidas en el seno del ministerio , á 
causa, según parece, de  que  alguno de sus m in is ­
tros no se halla lejos de  acep tar las ideas disolventes 
que  se explanan en  los clubs y  que  proh íjan  varios 
periódicos.

— Se cree  que  la  paz ha  sido estipulada en tre  el 
parlam entario  que  salíé de Metz comisionado por 
Bazaine y  el rey  Guillermo.

- C o n  el título de  Centuria  de  edificios se  b a  for­
m ado i n  Paris u n a  legión de a lbañiles, c a rp in te ­
ros, e tc .,  e tc .,  e tc .,  cuya  misión consiste en  acud ir  
á los incendios causados po r las bom bas de  los ale­
m anes y  á  la coastruccion de barricadas.

— El cinco de m adrugada  a tacaron  los alemanes 
las avanzadas francesas en Molineaux (Paris); pero 
recibidos con u n  fuego m u y  vivo tu v ie ro a  que  r e t i ­
ra rse  .

— El ayuntam ien to  do París h a  establecido carbo ­
nerías pa ra  convertir  en carbón la  leña cortada  en 
ios bosques do Vincennes y  de  Boloña. Así se conse­
gu irá  que  abarate el proeio del carbón que  se vende 
á u n  precio exorbitante.

__El Consejo de  guerra  perm anente  establecido
e n  París p t r  el gener«l Trochu ha sido objeto de 
acerbas criticas po r p a r te ,  sobre todo, de  la  guardia 
naciunal. Hasta el 5 d icho Consejo no habia dictado 
m as que dos sentencias do m uerte . Los reos e ran  dos 

"OioMles. ^

— Eu la plaz .1 de  la  Trinidad y  dela i.'e  del ínsli-  
tu io  en París, se  está  abriendo aciivaineiitt- pozos a r ­
tesianos.»

Leemos en u n  periódico de Paris del ü :

<cA pesar de  la formal oposícion del Gobierno, los 
rojos se empeñan en  proceder el domingo inmediato 
é las elecciones de la m unicipalidad  do Paris. Los 
periódicos de csia comunion política apoyan esta de­
cisión, llegando hasta el ex trem o de lanzar am ena- 
gas poco tranquilizadoras.»

Dice u n a  ca r ta  d e  Y íe n a :

«En u n a  v isita  p a r ticu la r  que  el Sr. Mazo, m in is ­
tro de España, hizo á Mr. Tbiers, con quien parece 
que  conversó largo tiempo, el ex-m in istro  de  Luis 
Felipe dijo—se£un hemos oído á  persona que  se  ha ­
lla en terada ,— que «la España, que  tiene tan buenos 
soldados y que  ahora  se  halla en  paz, podía h a 'e r  
algo en favor de  la  Francia» (stc); á  lo cual el señor 
Maío parece  q u e  contestó q u e  declarada la  neu tra li ­
dad  y  m anten ida  por todas las potencias , no podia 
la  España de n ingún  modo fa lta r  á su  propósito, por 
m ás simpatía* que profese al pueblo francos y  por 
m ás sensibles que  le  sean  sus grandes afitcciones 
p re se n te s , desgracias que  le ha  bus>;ado el em pera ­
dor Napuleon provocando esta fatal guerra , y la  d e ­
recha  dol Cuerpo legislativo b-itiendo palm as de 
aprobación. Mr. Thiers rDceoooíó estas v e rd ad es , y  
manifestó que  la Francia  pagaba e n  efecto culpas de 
otros.

Su viaje á Florencia tiene por objeto la  realiza­
c ión de  esperanzas, y aun  parece de promesas do 
auzilius m iliiutes, que dudamos m ucho que  pueda 
facilitar el Gubii-Tuu i tj l iano . .Ni el rey  Víctor M i-  
n ue l tiene d>immada la  cuestiuu interior, ni q u e ­
b ran ta rá  lu neu tra lidad  que ha  proclamado, para 
tnandar sus soldados á cumbutic los del rey Gui­
llerm o No sabemos, pues, en quó se fuudan las es­
peranzas de  Mr. Thiere despues de la inutilidad  de

La France  del 18 dice lo siguiente;

«Nueíitras noticias de París alcanzan hasta la no­
che del 13 de Octubre.

Vemos por ellas que  los resultados anuncísdos por 
M. Gam betta  en  su  alocuclon d-1 v iérnes último son 
casi ciertas; solamente que  no h a s  sido debidas á 
una  salida en masa como se hab ía  dícht>, sino á  una 
serie da esfuerzos do parto de  la  guarnic ión pari­
siense, secundada por el fuego incesante dé los fue r ­
tes. Ante uno y  otro  hecho, los sitiadores h a n  mo­
dificado su  plan do ataque y variado la linea de sus 
posiciones avanzadas; de m anera  q u e  el radio d é la  
zona lib re  a lrededor de París, se ha  ensanchado. 
Pero es m eneste r  no exajerar las cosas: si el circulo 
en  el cual el enemigo h a  encerrado la  capital se ha 
ensanchado u d  poco, no ha sido roto en  parte  algu­
na, y la  modificación verificada en  el aspecto del 
sitio se refiere m ás b ien  á  la  previsora estrategia del 
enemigo que á  n in g ú n  form al que hayan  su ­
fr ido  su s fuerzas.^

El mismo periódico dice, que  el d ia  12 podían 

considerarse aseguradas la paz in te rio r  y  la  concor­
dia en  Paris, puesto que  todos los periódicos, sin 
escepclon, incluso el del Sr. Pyat, se declaraban por 

la adhesión sincera  al Gobierno da la  defensa, á 

qu ien  es necesario seguir y servir, dejándole, según 

algunos de aquellos periódicos, la  responsabilidad 

del Fracaso, del cual ya  no podria acusar á nadie. 

M. Favre habia sido felicitado po r el cuerpo  dipío- 

mátieo presente  en  París, po r la  a c t i tu d  firme del 

Gobierno.

Un periódico de Paris, el Eco de Áínbos Mundos, 

d ice con fecha !5 del a c tu a l :

«Siguen escaseando los v íveres, y  esta  escasez 
em pieza á  a to rm en ta r á las clases menesterosas; los 
enem igos lo saben y  existen motivos fundadas para  
c ree r  que  el r e y  Guillermo fia ahora m as su  victoria 
al ham bre  que  al fuego de sus cañones.»

Dice u n  periódico de París del 5: 

oCü'*a vez es más reducido el te rreno  de que  po­
dem os J^ '^oner los habitantes de  Paris: desde hoy 
no  se p en ^ ite  ya  i r  á  la isla de  San Dionisio.»

El Eco de -Im kií  M undos  dice q u e  la  m iseria  es­

tá  presentando horrorosos cuadros en  Paris. La gen­

te del pueblo asedia los establecimientos e n  que  se 

espende carne  de  caballo, cuyo consum o ha au m en ­
tado considerablem ente, pues solo el dia 110 del pa­

sado se m ataron  para  la ven ta  de  carne  273 caballos.

No son  solo los periódicos radicales franceses los 

que  atacan al Gobierno. La Liberté  aconseja á  tos 
m inistros que de jen  el puesto á  otros m ás hábiles ó 

m ás decididos.

Lai noticias directas de París alcanzan al 5  del 
actual.

itLos m iem bros del Gobierno provisional habían  
fijado su  sueldo en 1,000  francos mensuales.

— D urante  lus días 3 y 4 estuvo preparado u n  glo­
bo para  sacur oorresponüencia de  P a r i s . pero la fal­
ta  dbsuiutií de aire  hizo imposible su  salida.

- P a r a  ev ita r  los funestos efectos de  lus in h u m a ­
ciones precipitadas) sé han establecido en las fortí-

La S a lu d p ú b lica ,  de Lyon, refiere que  dias pasa­

dos el general Barral iba de uniform e por las calles 

de  aquella  c iudad , y  m uchos soldados pasaron & su
lado sin  saludarle,

Dicho periódico añade que  estos actos de indis­

ciplina form an contraste con lo que  pasa en  Prusia , 

donde al e n tra r  u n  oficial francés prisionero e n  un 
establecimiento público, los soldados que  hay  e n  él 

so levantan y  cuadran  hasta  que  el oficial les manda 

sen tarse . _________________________

Hemos hablado de !o» disturbios promovidos por 
MM. Blanqui y ( iu s ta » o  Flourens e n  Paris. A pro­

pósito del asunto , y  según parece e n  contestación á 

u n a  carta  dirigida & Hochefort po r Flourens, escribe 

aq u e l  la  siguiente:

«Pasis, 9 de Octubre  <_870. — Mi querido  Flou- 
rens: Me apremiais para  que  presente  m i dimisión 
del cargo de vocal del Gobierno. No q u e ría  esta  m í-  
sinn ; ¿pero tengo derecho á dimitir?

Hü pedido elecciones m unicipales y  otras m u ch as  
cosas. Siento no se hiciesen en  los primeros dias 
de  la  república. Hoy la cuestión de  la  Commune  ha 
llegado á se r  u n  campo de ba ta lla , y  sí hubiese 
hecho  de esta  cuestión u n a  cuestión  de  Gabinete, 
¿>l>iién os dice que á  estas horas no se oir%an á  un  
íiew»;)0 Ion cañonazos en la sm u ra lla t y  la fu sile ría  en 
las callesf

He descendido á lo más hondo de m i conciencia; 
u n  conflicto seria a b r ir  la  b recha  á  los p rusianos.

He suscrito  u n  aplazam iento de las elecciones. 
Hace vein te  años el im perio las aplazaba: tengamos 
la paciencia de  aplazarlas h a s ta  q u e  se levan te  el 
sitio.

Decís que  capitulo oon m is convicciones , querido 
y excelente amigo: si es a s i , convenid que  e« para 
no cap itu la r  con el enemigo.

Marchados los prusianos ‘ ‘

Mil a b razo s  fra te rnales .— //.  fíocheforl.o

. b ien  sabrem os e s ta r  r« -

Dioe E l  Tiempo: 
oBeeibimos hoy u n a  carta  do Lóndres, en  la  cual 

se nos dice, no sabemos con qué  fundam ento, que 
los maríscalos Bazaine y  L e tw u f  se  ban batido en 
Metz.

No creemos 1a noticia, porque no se concibe que 
en las actuales circunstancias , tan crit icas  p a ra  
Francia, dos hom bres de  tan ta  a ltu ra  antepongan al 
sentim iento de la pátria  las cuestiones personales, 
si es que  tienen a lgunas q u e  ventilar.»

Dice u n a  carta  d e  Roma:

«Despues del famoso plebiscito de  2 del corrien te , 
la C iudad E terna es ya una  ciudad italianísíma de 
hecbo, como lo es de  derecho según los pretendidas 
principios políticos vigenles.

Cualesquiera que hayan sido los medios po r don­
de se h aya  llegado á  este resultado, de los cuales ya  
ndiqué algunos en  m i últim a correspondencia , es 

lo c ierto  que  en  Rom a comenzamos ya á  gusta r  de 
las delicias del beatísimo reino de  Italia. Por nna  
parte , tenemos la  completa desaparición de la m one­
da, reemplazada con billetes de Banco hasta  de  á 
medio real; y  por o tra , u n a  verdadera  irrupción da  
demimonde., que  acude de todos los puntos de Italia, 
para coadyuvar e n  lo que  pueda  á  la moralización 
de Roma.

Siguen despues las fotografías y  los libros infames 
y  los periódicos disolventes, de  los cuales tenemos 
ya m ás de 3 i  solo en Rom a, todos ellos á  cuál peo­
res , po r su  forma y  por su  fondo.

Vino luego la carestía y  precios exorbitantes, ttin- 
to en  los comestibles como en  las habitaciones; y ,  
por último, se nos p reparan  las in te rm inab les  con­
tribuciones que  pesan sobre las poblaciones italia­
nas, po r las casas, por los m uebles, por tos perros, 
p o r los gatos, y  hasta por el agua que  se bebe y  por 
el aire  que  se respira.

Todas estas du lzuras, s in  con ta r las q u in ta s ,  eran  
desconocidas en Rom a hasta  el 20 de Setiembre 
próxim o pasado.

Hasta esta  fecha h a  habido en ella oro y  p iala , mo­
ralidad pública, libros y  periódicas juiciosos y  de 
incontestable m érito  literario, abundancia  y  ba ra tu ­
ra  de comeslíbles y dem ás objetos necesarios á  la 
vida, contribuciones insignillcantes, y ,  sobre todo, 
paz, tranqu ilidad  y  libertad  moderada.

Una gran  parte  de  los obcecados comienza ya  á 
volver en  SI y á preocuparse g ravem ente  de lo que  
han  perdido con vo tar  la  anexión al reino de Italia. 
Cuando Roma acabe de italianizarse, entonces aca­
barán  de conocerlo.»

De una  hoja autógrafa, fecha 11, recibida por el 

globo po r uno  de nuestros colegas, tom árnoslo  si­

guiente:

«París, que encierra  num erosos ex tranjeros y 
miembros del cuerpo d iplom ático, no  puede  ser 
bombardeado sin previa intim ación. Las leyes de  la 
guerra  conceden generalm ente dos dias, d u ran te  lo.s 
cuales pueden sa lir  los extranferos. Es posible quo 
en ocho dias no estén en disposición de  ro m p er  el 
fuego, pero es seguro que  h a rán  la intim ación en el 
momento que  se hallen dispuestos. Las piezas de 
bom bardeo, ubuses, m orteros, lom bardas, e tc ,,  no 
requ ie ren  en m in a ra  alg'itin pa ra  per colocados los 
complicados trabajos de  tr in ch e ra  que  exije un  sitio 
regular. Algunos espacios, el que proteje d irecta ­
m ente la pieza menos elevada: hé abi todo.

Los experim entos de tiro  hechos cerca de .^pan­
dan  y  en  K anígsberg  con piezas del m ayor calibre, 
han dado, según las cifras p rusianas , u n  a lcance 
extrem o equivalente á  9,300 m e t ro s , que  conviene 
re d u c ir  á  unos 8,000, po r lo quo tan  gran  distancia 
puede perjud icar á  la  dirección. De dichas piezas 
debe ser m u y  reducido el n úm ero ; el alcance m edio 
de las que tiene el enemigo es de  7 á 8,000 m etros. 
Si el núm ero y  espesor de  los disparos do la  artille ­
ría  prusiana consiguen dificultar el tiro  de las c a ­
ñoneras y  de  los fuertes, el enemigo podrá desgra­
ciadam ente  enviar sus proyectiles á  Paris  desde los 
puntos que ocupa.

Desde el cam ino de Chatiilon ó del bosque de Cla- 
m art  puedo alcanzarse hasta el palacio de Industria , 
Cuerpe legislativo. Panteón ó barrera  de  Italia ; des­
do Bellevue pueden  alcanzar á  la ba rre ra  de  Iloule, 
plaza de la  Concordia, Tribunal de Cuenta.^, I .uxem - 
b u i^o , Gentilly; finalm ente , desde A rg e n te u i ly  el 
molino de la  Tour podria env ia r  sus obuses hasta el 
Arco del Triunfo, Tornes y  Batignolles, caso de  no 
rec ib ir  desde los fuertes de M ontm artre u n  p rim er 
aviso que  le calmase, ó u n  segundo que  le  sup rira í-  
r ia  probablem ente.»

No deben tener m ucha  confianza los italianos en  

la  consolidacion de  su  ob ra  de  in iquidad, cuando es­
c riben  de Italia á La Iberia  lo siguiente:

«La cuestión política es l a q u e  ah o ra ,  n a tu ra l ­
m en te ,  absorbe á las demás; á  ella están vueltos los 
ojos de  esta nación, q u e  conoce po r instin to  la  nece­
sidad de  q u e  el m inisterio  recoja p ron tam ente  los 
frutos del paso que  dió librando á  Rom a del yugo de 
propios y  extraños. Se ha  dicho siem pre, y  con m u ­
cha razón , que  no  bastaba i r  á  Roma; q u e  e ra  ne ­
cesario ir de modo que  se fuese b ien  y  establem ente, 
y  aqui está el p u n to  principal de la cuestión de 
Roma.

La guerra  en tre  .Alemania y  Francia tiene ocupa­
dos á los dos países, y  los dem ás, atónitos ante  lu ­
cha  tan  trem enda , y calculando las consecuencias, 
tampoco se  han  fijado de propósito en  el paso q u e  
dió la Italia el 20 del m es anterior.

Pero m añana la  paz, que  ya  no tardará  en firm ar­
se, puede cam biar ia ac ti tud  de algunas potencias, 
y  para  este caso probable es preciso que  Itaiía se en ­
c uen tre  en  posicion de no poder su fr ir  modificacio­
nes im puestas á su  política, y  que  Europa la ayude, 
con el concurso d e  las principales potencias, á san ­
c ionar el hecho que  tas circunstancias y  el deber de 
la  propia conservación la  obligaran á realizar.

Los Obispos belgas se reúnen  en  Malinas. La Asam­
blea de  I j s  católicos tudescosdecide po r unan im idad  
en  Fulda m andar un  mensaje al rey Guillermo s u ­
plicándole socorra al Papa Los católicos polacos es­
p e ra n  solamente para  agitarse q u e  llegue la  órden 
del Vatioano, y  la  m ayor parte  de  ios diarios fran­
ceses amenazan y  ofrecen vengarse de  Italia, coas i-  
derando usurpación de  sus derechos el que  han  ejer­
cido los italianos.

I ^ s  jesuítas que  ya  serv ían  como Capellanes en 
1866  en los regimientos polacos, westfálícos y  roma­
nos. que  u n a  vez entrado el Gobierno prusiano en  
Meclilemhurgo y  en el Holsteín consiguieran c o n su a  
artes que  los Sacerdotes católicos fueran  libres, que  
lograran del general p rusiano  ScrekenstcíD, cuando 
pisó el territorio hádense para  som eter á  ios suble­
vados, q u e  ellos fuesen los encargados de  restablecer 
el órden con su  palabra fácil y  b ien  com puesta, y 
que saben á ciencia c ie rta  que  la  politica prusiana 
no qu iere  á los millones de católicos de la Germania 
meridional, han  partido de Roma y  probablem ente 
los seguirán los demas.

Deber es, pues, do Italia y  de  su  Gobierno, par» 
ev ita r  que  esos gérmenes de  contrarevolucion den 

 ̂ frutos, que  la  paz los halle preparados y  dispuestos
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& conservar el territo rio , siendo lo má« eficaz dfi to ­
do para  cooseguirlo ei trasporte  de  la capital 4 
Roma.

En ítalia  a a  estos moiiiantos la audacia e» prii- 
<Jenci»,y la vaciiauiuu es una  tem eridad  que  puede 
eoítarie  cara.

EL PENSÍlMIENTft ESí̂ AN-íU
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A Y E S  D E L  A L M A .

E l  c lam or de  los impíos se  au m en ta  d e  d ia  en 

d ía ,  de  h o ra  e n  h o ra ,  y  la  g rav ed ad  de su pecado 

h a  llegado al último límite.

E l S eñ o r  m ira  desde el cielo sobre  los hijos de 

ios hom bres , p a ra  v e r  si h a y  uno que  tenga  juicio 

ó que  busque á  Dios.

Todos se  han  ex traviado; todos se  h a n  hecho 

inútiles. N o  h a y  qu ien  obre  el bien: el que  no hace 

n a d a ,  es ten ido p o r  justo .

L as  gentes d e  las  naciones se  han  a lbo ro tado , y 

los paeblos m aquinan  proyectos inicuos é insen ­

satos.

H án se  coligado los reyes de la t ie rra ,  y  los prin ­

c ipes s» h a n  con jurado  co n tra  D ios y  co n tra  su 

Ungido, diciendo:

«R om pam os de u n a  vez sus a ta d u ra s ,  y  sacu d a ­

mos lejos d e  nosctros su  y u g o .s

El pecador h ace  a la rd e  de  los pe rversos deseos 

da  liu a lm a  y  el inicuo se  vé  celebrado.

Falsos doctores d iC 6 D ;  «Dios no se  a cu e rd a  ya  

de  nosotros: h a  vuelto su  rostro  p a ra  no p re sen c ia r  

el lln de  su  ob ra .»

El impío, l le rado  de l deseo , m as b ien  que  del 

convencim iento, añade: oNo h a y  D ios.»

Y el re b a so  de  los insensatos, que  c iegam ente  

les  sigue, sa c a  las  consecuencias  d e  estos p rinci­

pio» discurriendo q u e , «pues hemos nacido  d e  la 

n a d a ,  y ,  pasado lo p r e s e n te , serem os como si 

nunca  hubiésemos sido, debem os gozar de  los b ie ­

nes, ap resu ra rn o s  á  d isfru tar  d e  las c r ia tu r a s ,  s a -  

e ia rnos d« vinos exquisitos y  d e  olorosos perfumes 

V h a c e r  de  nuestra  fuerza la  ún ica  ley  d e  justicia.

N o  se a  de nosotros, d i c e n , qu ien  no tom e p a r te  

en  n u es tra  lasciv ia.»

Y como en medio de  la  a lg azara  y  dei bollicio 

de  las bacanales  se  h a y a  oido la  voz d e  u n  justo 

que , cu a l  eco de  la  voz de D ios, ha  condenado  los 

desórdenes y  defendido la  j u s t i c i a , han  dicho los 

soberbios p e r tu rb a d o re s :

"T endam os nuestros lazos á  e se  ju s to ,  y a  que 

no favorece, an te s  c o n tra r ía  n u e s tra s  obras, nos 

echa en  c a ra  los pecado* con tra  la  ley y  nos 

d esacred ita  divulgando n u e s tra  d e p rav a d a  con 

d u c ta .— Dice ten e r  ia  c ienc ia  de  Dios, y  aun  se 

llam a V icario  d e  Cristo .— S e  h a  constituido en 

censo r de  nuestros pensam ien tos .— Su existencia 

#e ha hecho in to lerable , porque su  vida no se  p a ­

rece á  la de  los otros. Nos m ira  como á  gente frí­

vola, abstiénese  de nuestros usos como d e  in m u n ­

dicias, prefiere  la  sue rte  de  los ju s to s  á  los goces 

d e  la  v ida , y se gloría de  ten e r  á  Dios po r padre . 

jT eam os, pues ,  si sus p a la b ra s  son v e rd ad e ras :  

probémosle y  veam os cual es su  p a ra d e ro l»

T ales  cosas idearon los impíos óbrios d e  m a ­

licia.
lín tonces suspendieron m om entáneam ente  las 

org ias p a ra  poner en  p rá c t ica  sus p lanes de ira , 

salieron d e  sus conciliábulos, y com enzaron á  ten­

ta r  al justo  á  fu e r ía  d e  insultos y  de  tormentos 

p a ra  v e r  hasta  donde llegaban su  resignación y p a ­

ciencia.

A  m a c e ra  de  leones ham brien tos le rodean  por 

todas partes . De la  d e rech a  y  d e  la  izquierda ar-  

rú jan le  da rdos envenenados. S e m b raro n  de espi­

n a s  su  cam in o , y  pónanie a scu as  debajo  los piés. 

G u á rd am e  como e n tre  unicornios y  basiliscos. Go­

bio a l  ab rirse  estrepitosam ente  las  c a ta ra ta s  del 

c ie lo , un  aguacero  llam a á  otro a g u a c e ro ,  así 

todas las teu ipestades y  todas las o las descargan  

«obre él.

S u s  amigos y  los que  con él comian pan  en  la 

m ism a m esa  le h a n  abandonado , Los a liados no 

ie  g uardan  la  p a lab ra .  H asta  ios hijos se  han  le-  

r a n la d o  en  pu con tra  : los m ás piadosos no  se 

a t r e r e n  á  reconocerlo. ;Uijo3 cobardes é ingratosi 

¿Q ué im portan  las  lágrim as sec re tas  y  las protes­

t a s  en  voz b a ja ,  si n a d a  m ás hacéis por vuestro 

p ad re  y bienhechor? ¡Ahí iio hay qu ien  le consue­

le: lo busca p o r  todas pa rtes  y no lo encuentra , 

porque no existe.

Coa esto c rece  el núm ero  de  !us perseguidores, 

y  son m uchísimos los que se  rebelan  co n tra  él.

U nos dicen: e Y a  no tien e  q u e  e sp e ra r  sa lva ­

c ión de  s a  Dios. ¡>

O tro s  a ñ ad en ;  «S i tiene  poder p a ra  sa lv a r  á  los 

dem ás, sálvese á  »1 propio y  creerem os en  él.»

Los mismos principes y los ju eces  encargados 

de  adm in is tra r  justic ia  á  los hombres, engañados 

por los doctores de  im piedad, ie escarnecen , di­

ciendo: «Líbrelo Dios, puesto que en  Dios confia.;)

C uantos le  m iran  h acen  mofa d e  él con gestos 

y  pa lab ras ,  y aun  se  bu rlan  de  Dios, blasfemando 

e n  estos térm inos: « V a  que  esperó  e n  el Señor, 

veam os si le  libra: sálvelo, si tan to  le a m a . ’.

¡Ah! D e la  boca d*  todos ellos no sale p a lab ra  

de  ve rd ad . S u s  corazones rebosan  de perfidia. La 

ju s tic ia  h a  huido de  sus a lm as. Sus  ga rgan tas son 

sepulcros ab iertos  que  exparcon  h ed o r  y  c o rru p ­

ción. Como de ásp id  son sus lenguas. E n  las  m a ­

nos llevan la  in iquidad. S u s  d ies tra s  están  llenas 

de sobornos. S u s  p iés « m  ligeros p a ra  ir á  d e r r a ­

m ar  sangre.

E l  justo  e s tá  en  m edio d e  ellos, como man^o 

cordero en tre  lo b o scu an d o n o  h a y  p e rro  ni pastor, 

Nadie m olesta á  los impíos. Ningiin obstáculo  en­

c u en tran  á  sus planes.

P a rece  que  la  raza  de  los buenos ha  d esap a ­

recido d e  la  t ie r ra ,  y  q u e  la justic ia  y la  ver­

dad , la  h idalgu ía  y  el v a lo r  se  han vuelto á los 

cielos.

Y  los impíos, engreídos, insu ltan  m ás y  m ás  á 

Dios y á  la  conciencia con p a la b ra s  sem ejan tes á 

estas: «Som os dueños d e  n o w iro s  miismo?. ¿Qaii'a 

es S eñ o r  n u e tiro ’?n

¿H asia  cuándo , oh Señ o r ,  tí* o lv ida rás  d e  tu 

siervo? ,;Há»ta cuándo  le voIvitúa el rostro? ¿H as ­

ta cuándo le iosaltará  «I enemigo? ¿H as ta  cuándo 

e l  impío se rá  e \a l ta d o  sobre  él^

L eván tate , oh Señ o r ,  y  haz obras magnificas 

con el poder do tu  brazo. ¿P o r  qué  haces como 

que  duerm es? ¿N o  oyes las blasfemias que  se  d ir i ­

gen á  tu  nom bre?  ¿No ves la  persecución d e  tu  

Iglesia? ¿D esde cuándo  e res  indiferente á  la  suerte  

del justo?

Dios mío! A caso  yo  tam bién blasfemo, y no te  

ag radan  es tas  p a la b ra s  d ic tad as  p o r  el dolor.

Yo soy polvo y  ceniza, y  e res  tú  m i Dios.

S i  h e  hab lado  como uno de los insensatos, p e r ­

dona á  mi lengua que  no  qu iere  ofenderle; a t r i -  

búyelo  á  la  p ena  que  roe y  devora  mi corazon.

,Q uién p o d rá  co n se rv ar  la  tranquilidad  del d is ­

curso  y  m edir  la s  espresiones d e  su  am arg u ra  

v iendo al rep resen tan te  de  Dios cautivo , á  los m a ­

los envalen tonados, á  los buenos pusilánim es, la 

fé p e rse g u id a ,  enfriada  la c a r id ad , lo pasajero  

preferido á  lo e te rno , la  injusticia triunfan te , ho­

llado el derecho , dueño del m undo el egoismo y la  

conveniencia sustituyendo á  la  moral?

¡Señor, señor! Yo he oido po r mis p rep ios oídos, 

m is pad res me h a n  contado  las obras que  hiciste 

en  sus d ías  y  e n  los tiem pos antiguos: cómo ex tir ­

paste  el paganism o y su je taste  el m undo á  la  cruz; 

cómo dom aste á  las naciones b á rb a ra s ,  y  salvando 

obstáculos n a tu ra lm en te  insuperab les conservaste  

tu  religión. P o rq u e  ne  lo hicieron ellos con  su  es­

p a d a ,  ni su  brazo  los salvó; sino tu  d ie s tra  y tu  

brazo. L a  luz e m a n a d a  de tu  rostro  a lum bró  las 

inteligencias y  tu  g racia  m udó los corazones.

R enueva , D iosm io , aquellas  m arav illas.

N o te  pido p o r  m i ni p a r  mis he rm anos que  lie­

mos pecado  y somos castigados con razón; m as  te 

ruego p o r  tu  siervo fiel, po r el V icario  que elegis­

te, po r el suprem o pasto r de  la  Iglesia  que adqui­

r iste  con tu  san g re .

E scu ch a , pues ,  oh  S e ñ o r ,  la  voz d e  m i h u ­

milde súp lica  cuando  acudo  á  tí y extiendo mis 

m anos hác ia  tu  templo.

A cu d e  pron tam en te  á  lib ra r  á  Fio X L  S é  p a ra  

él nn  Dios p ro tec to r y  un a lcáza r d e  refugio p a ra  

que se  sa lve.

Sácalo  del lazo que ocultam ente  le  han  tendido, 

pues tú  e res  su  asilo y  esperanza.

N o le de jes  en ce rrad o  en m anos de  sus e n e ­

migos.

D e rram a  sobre  él la  luz de tu  rostro, y queden 

avergonzados los impíos. E nm udezcan  los labios 

fraudulentos que  liabien co n tra  él.

Juzga, oh  S eñor ,  á  los que  le  d a ñ an .  B ate  á 

los que  Is persiguen. A rm a te  y toma el escudo, y 

sal á  defenderlo. Díle: «Yo soy tu  sa lvador.»

Haz brillar tu  justic ia  como la luz, y  el derecho 

de tu  causa  como el sol de  m edio dia.

P o rq u e  tú  am as la  justic ia  y  no d esam p aras  á 

tus  santos. Y h a s  dicho que los injustos perecerán  

lodos, y  que cuan to  quede  do ellos se rá  d e s ­

tru ido.
C um ple, Señ o r ,  ah o ra  tu  p a lab ra  en  favor de 

Pió IX .

¿D ejarás q u e  el enemigo pu ed a  decir a lgún  dia; 

«He prevalecido  con tra  él. de  n ad a  le sirvió in v o ­

c a r  á  Dios?»
A cué rd a te  d e  que te  ha  servido d u ran te  m uchos 

años con fidelidad. ¿Le habréis concedido lan  lar ­

go pontificado p a r a  abandonarlo  al fin de  sus dias? 

Imposible.
A cu é rd a te  d e  cuánto  ha  trab a jad o  p a ra  a lum ­

b ra r  las regiones del O rien te  e n  donde  tú  hiciste 

n a c e r  la  luz.

A c u é rd a te  d e  cuán to  h a  combatido p a ra  aniqui­

la r  la  herejía  de  nuestro  tiempo.

No olvides que  él ha  dispersado y  herido de 

m uerte  el c isma d e  tres  siglos q u e  tan ta s  a lm as ha 

qu itado  al ciúlo.

P a ra  que uses d e  m isericord ia , ten  p resen te  que 

Pío IX  pu?o la jo y a  m ás brillan te  e n  la  co rona  de 

gloria que ciiie la sien  do tu  San tís im a  M adre; que 

ha  decre tado  los honores solemnes á  tan tos S a n ­

tos; que  ha resistido á  los halagos de los seducto ­

res  y  á las am enazas de  los poderosos.

|A hl si todos mis herm anos que conservan  un 

a lm a m ás pura  que  la  mía, y u n a  conciencia m as 

re c ’.a, le |i;diesou lo mismo c o a  igual fervor! ¡Si á 

la oraiñon iM-.j.npañase tam bién  e l  sacrificiol ¡Si 

los liüo.., de  U luz no se d e ja ran  g a n a r  en  activ idad 

y  p rudencia  p o r  ios hijos de l siglol

Entonces mi voz se r ia  oida ante  tu  aca tam ien ­

to , y  mi súp lica  o torgada . E n tonces Pió I X  seria 

libre y  señ o r  en lodos sus dom in ios; los e jércitos 

que  ie ased ian  se r ian  a rro jados como el tam o que 

el h u racan  lleva m ás a llá  de  donde la  v is ta  a lean  

za; la  justic ia  y  con e lla  la  confianza, la  b u en a  fó, 

la  seguridad  y el b ienestar re ina rían  en  la  t ie r ra ;  la 

a rb itra ried ad , la  violencia, la  m en tira  y  el pecado 

hu irían  de  la  luz del d ia , y tu  nom bre se r ia  e x a l ­

tado po r todas las  lenguas del Universo,

E n aquel d ia  mi a lm a  se  regocijará  en  tí. Mi co 

razón d a rá  saltos de  a legría . D e todas las  coyun ­

tu ras  d e  m is huesos sa ld rán  voces (jae digan; 

«¿Quién hay  sem ejante á  t i ,  que  lib ras  al d e ív a ü -  

di) de  las m anos d e  los poderosos, al necesitado y 

al pobre  de  los que  le  despojaban?

¡Herm anos m ios, ay u d ad m e  á  ped ir  al Señor 

que ap resu re  la  a u ro ra  de  este  dia! Católicos, s a ­

cudid la  cobard ía  y  la  pe reza  ; orad  al S e ñ o r  y 

protestad co n tra  la  injusticia. No pongáis la  e sp e ­

ranza  en  los hom bres, que sn qu iebran  como débil 

c a ñ a  ó se  doblan  á los respetos del mundo como el 

jiinco bajo el peso de  las aguas; ponedla en  el Se­

ñor Dios de  los e jércitos, y  no  q u ed ará  f rustrada. 

Guando el S eñ o r  se  deje v e r ,  los impíos huirán  

como huyen las  tinieblas á  la vista de  la luz. y  el 

justo  se rá  rescatado .

ESCOD.A., ALON’SO Y LOS C.\RL15TAS. 

N uevam ente  tenemos que a b rir  e s ta  sección de 

nuestro  diario , porque de  nuevo algunos periódicas 

hablan  de  los asuntos de  V era ,  que  tan to  han  lla ­

m ado y  están  llamando la atención pública  en  E s ­

paña  de  un  mes á  esta  parte .

Nuestros lectores h ab rán  notado la  esquisita  im­

parcialidad con que  E l  P e v s ím ie n to  h a  procedido 

en  e s ta  m ate r ia  copiando los parrafos, asi  de  los 

periódicos que  han  a tacado  al S r ,  E scoda, como 

los d e  E l  P u en te  d e  A lco lea  quo lo ha  defendido.

P o r  lo mismo que  somos carlis tas , y p a r te ,  como 

ta le s ,  en  es ta  couiienda, hemos creido que  d eb ía ­

m os, no  solo dom inar la  pasión  dn pa rtido , sino 

co n cre ta rn o s  á  cum plir el d eb er  que  como perio­

d is tas  tenem os de e n te ra r  á  nuestros lec tores de 

los sucesos políticos graves y de  lo que a c e rc a  de  

ellos se dico.

N u es tra  escrlipulosidad en  este  punto h a  llegado 

al e strem o , exagerado  acaso , d e  g u a rd arn o s  e n  el 

bolsillo m ás  do  ocho d ias una  c a r ta ,  m uy bien es­

c r ita  p o r  c ie rto , que  nuestro  amigo 1). Manuel 

Velez d e  G u e v a ra  dirigió á  L a  E p o ca  e l I i  del 

a c tu a l  desda  B ayona contestando á  la  de l señ o r  

A lonso publicada  p o r  el diario  conservador. E s­

pe rábam os ver la  susodiciia c a r ta  en  las  columnas 

de  L a  E p o ca  d e  u n  d ía  á  o tro  y  ta n  presto  como 

o tros originales, de  m ás in te r is  p a ra  el diario  con ­

se rvador,  le d e ja ran  espacio, cuando  anoche  la  vi­

m os im presa  en  L a  E s p e r a n z a .

H echo ya público ese  escrito , é  inútil la  e x c e ­

siva  deferencia  que  guardabam os á  L a  E p o c a ,  no 

vem os razón  p a ra  p r iv a r  á  nuestros lec to res  del 

conocimiento de e sa  c a r ta ,  no  anónim a, sino fir­

m ad a  po r un  caballero  carlis ta  de nobilísimo lina ­

j e  y  m u y  amigo nuestro.

Dice así  La E sp i 'ru n za :

«Nuestro amigo el Sr. D. M. V, de  G. nos remite 
la  siguleato copia de  la  carta  que  ha  dirig ida á  La  
Epoca  en  couiestacion al com unicado dol modesto 
Aiunso de  la  Llave:

aSeSor director de L a  Epoca. 

uMuy señor mió y de toda m í consideracíín  ; En 
el núm ero  7,081 de su  aprecíable periódico , inser­
ta  Vd. u n  comunicado que  suscribe u a  tal Emilio 
Alonso, acerca d« ios tratos que  m ediaron en tre  loa 
carlistas y  el coronel Escoda, in tim o  amigo del ge­
neral Pi'im, y  en dictio escrito, que  c ie r t ím e n te  no 
raercceria  los iiunor#a de la refutación por ia firma 
q a e  lleva, á  no versar subre asuntos que  ban  de pa ­
sa r  á  la historia, descuella uii hejiio  que  estoy en  el 
caso do desm entir de una m anera  ro tunda , c itegó- 
r ica , y  que no tisne  ni ten d rá  j-imas contestación.

nEste hecho, que sirve de  base al cúm ulo  de fal­
sedades del desd iüh íJo  comunicante , se  afirma á  la 
fa s  del país, á  ¡a f a t  d ‘ l m undo en ttro  en  lo» tú r -  
mmos siguieutes: alís fdiso, falsísimo, que  el digno 
u^euiTai P n m ,  embozadamente aludido por La E s -  
fipcTanza, n i n in¿un  amigo y conüdente suyo, es 
ndecir, el coronel Escoda, a qu ien  el periódico neo 
«quiere zaherir, se pusiese en relaciones coa  u n o  de 
i)lus generales de CSrIos V!I-u

sNadu diré respecto dei p r im er  personaje, porque 
nada me consta y no quiero  Oar testimonio sino de 
lo que  sepa á ciencia c ierta, como testigo presencial, 
y  pueda  probar coa documentos auténticos; pero en 
lo quc^ atañe á  su  amigo y  confidente el coronel Es­
coda, debo aseRiiCi-r. como hom bre de honor y como 
rabanero ,  dispuesto ahora y  s iem pre  á m an ten er  mi 
dicho, qui> es c ierto , ciertisimo, que estaba en rela­
ciones  con u n o  de los generales do Carlos VII para

evar á p jonuncism icnto  de las tropas de
W r a ,  y  HÜmi P»''.! i-lio recibió dinero  anticipado, 
siendo yo niismo q u ien  se lo entregó en  su  casa de 
Pam plona, exigiendule recibo, que  estoy dispuesto á 
presentar, ora sea á los tribunales , ora á las Córtes, 
ura a u n  tribuna! de honor que  se nom bre para  ei 
caso, y  en que  intervengan igual núm ero de perso­
nas de la situación que  de carlistas.

«Los hechos pasaron de esta m aoera; 
nEl coronel Escoda comió en  Sara fFrancia) el 

dia 7 d e  Agosto con u n  gi-nerai carlista  y  algunos 
otros individuos de  esto p.irtido, y tratando de la 
m anera  de  llevar á  cabo su  pronunciam iento , dijo 
d icho coronel necesitaba iinuscuatM  mii reales para 
poder m andar prcipios al geneial carlista. Este, c r e ­
yendo mezquina di ;ha canlidmi, detiirrainó rem itir ­
le cilalrucieiitos da ro s ,  rfcogién lome 8 m i para iia- 
cerle la  eritrega. En i'fecti>: el dia 9 de  Agosto saUa 
yo de Francia, donde estaba emigrado, [M>a Pam­
plona, y el dia 10 , íi hiü nueve do la mañana , me 
re-ibió el corunf 1 Esi'oda en  su  casa, Estafeta, 61. y 
acepto dicha t.'aniidad. liablándome d'-l buen «stado 
e n  que  tenia .'I nH^.ioi.i, y  enoargSiidomo quo so lo 
manif.'Siara asi al general carlista, con algunas otras 
advertoiicia?, o  rno poi- fjem plo, la de que nada ha ­
blasen ios car i i 'ia s  del asunto en las cartas que  d i ­
rigían á  E-*pafia, p ues  ft é l lo constaba que  se abrian  
e n  !a frontera.

oEiigiie, como llevo dicho, re»Tbo, y  manifestó 
alguna repugnancia en dármelo; pero como yo iba 
dispuesto á  todo insistí, y  d o  tu v o  m ás remedio 
q u e d á rm e lo .  Y me lo dió, señor director, escri­
biéndolo delante de mi de  su puño y letra , y  firmán­
dolo delante de  mi: di‘ m ^nera  que  en  esto no cabe 
tei^iversacion, ni falsificación, ni engaño de n ingún  
género.

oPor d o r io ,  señor dirpctor, que e o  el anto entró 
u n c o m an d an le  de carabinero», cuyo nom bre ignoro 
y á c u y o  líshraonio  de  caballero apelo; y  yo, v ien ­
do cortado al coruncl Escoda, le saqué del em pa­
cho diciéndole sencilla y  naturalm ente  estas pala ­
bra», que  recuerdo  p-?rfeetamente: «Con los ocho 
nmil reales que  acabo de entregar 6 Vd., pague u s -  
eted el colegio de  m i herm ano cuando cum pla , y 
nme m anda Vd. las cuenlas o Y asi me despedí del 
coronel Escoda. El com andante de  carabineros pudo 
o iresta^ palabras, pues precisamente para  que él las 
oyera las dije yo.

*Con«te, puofl, que  el Emilio Alonso pudo in te rve ­
n ir  e n  estos tratos, no se lo nie^o; pero que no  in ­
terv ino  soío; que  pudo d i r  todos los n im bros  su ­
puestos que le diese la eana; pero que  al coronel 
Escoda, amigo y  confidenlc del general P rim ,  á 
(juien he tenido yo de  curne y  hui’so delante de m í, 
y  delante de u n  caballero olicial de carab ineros, á 
ese no  a e  lo ha supuesto, •< e«e no m e lo ha ln ' 'e n -  
tado, coma tampoco se lo ha inventado ni supuesto 
al general carlista ni i  do.» diputados navarros.

íL a  intervención de Ali)n'o m e consta tam bién 
en p r im er  lugar, por testimonio del Sr, Escoda , 
e n s e a u n d o ,  po r haberle  yo visto con m is propios 
ojos. En efecto, en tre  las varias cosas que  rae adv ir ­
tió  el Sr. Escoda el dia tO de Asosto. hubo una  h a r ­
to  singular en aquellas cirounslancins Acababa, co­
mo he dicho, de recib ir 8,000 r s . ,  ó sea doble can ­
tidad  de la  que  él había pedido para  propios, cuando 
me dijo qun buscaría  una  persona de  su  confianza 
en  l’amplona para estar, por mod'o de o l la ,  en  co­
m unicación con nosotros: pues m i secTetario (repito 
sus palabras) es m uy conncido en la frontera  v n r  las 
m uchas  rerfts qae ha entradn y  salido  , y  pued’, coin- 
p r o ’iielfT la  Cfiusa. El s ^ r e ta r io ,  no hay  que decir­
lo , es el desdichado Alonso: el mUmo q u e , hallán ­
dose en Sara por órden de Escoda cuando trataba de 
que  entrásem os en  España, se llevó un  caballo de 
los nuestros y  algunos ruarlos, pues dijo que  por 
casualidad se hallaba s in  m  cuarto.

íE l patriotismo , el heroísmo de que  b lasona, le 
h a n  impodido s in  duda devolvernos el caballo y  el 
dinero.

I «Por esta  razón, y  por otras que yo m e  sé  y  que

están  m u y  en arm onía con  la  exhibición que  este 
nuevo personaje político de la situación acaba de 
h ace r  de  su  honrosa figura, me desdeño d e  contes­
ta r  i  las a b 'u rd a s  falsedades de  que  está  cuajado su 
escrito. Bastante he  hecho en  descender de.sde mi 
altura  de  caballero hasta la refutación del hecho 
principal, que  vanam ente  se quiere  sostener en  esa 
infeliz apología de eso que  se llam a ard id  de guerra ,

íL as  rosas no q u e d a r in  a s i ; el honor del Gobier­
no está  inlereaado en  que  se pongan en  claro, y  cu an ­
do de esto se trale  no dude Vd de q u e  sabrá  dar 
testim onio sobre el p a rticu la r  su  afectísimo seguro 
serv idor Q. B. S. M.,— -V. I’, de G.

dUayona, H  de O ctubre  de 1870. ■

E l  P a ís  cop ia , si b ien  dejando al au to r  de  la 

c a r ta  la  responsabilidad  de  sus p a lab ras ,  la  p a r te  

principal del escrito .

Despues dice po r c u en ta  p rop ia  lo siguiente:

«Como según han manifestado la  m ayoria de  los
periódicos, en tienden  y a  los tr ibunales en  el asunto 
á  que  se hace referencia en  el an te rio r  escrito, lo 
insertam os con el solo objeto de ten e r  al corriente  á 
nuestros lectores en  los hechos denunciados.»

P ero  E l  P a is .  con la  m ayoría  d e  los periódieos, 

e s tá  en u n  e rro r,  po rque  h as ta  a h o ra  ne  ha habido 

d enuncia ,  á  ju zg a r  po r el c o m u n ica d o  siguiente 

que  en  le tra  pequeña , y  poco ménos que  en  un 

r incón  de l periódico , hem os visto po r casualidad  

en E l  P u en le  de  A lcolea:

COMUNICADO.

«Señor d irec tor de  E l Pítente de Alcolea.
Muy señor ralo: apreciaré se s irva  in se r ta r  en  la» 

colum nas de su  aprecíable periódico las siguientes 
lineas, po r lo que  le q uedará  reconocido su  atento 
seguro serv idor O- B. S M.,— .4ntonio Escoda.

Madrid 20 de O ctubre de 1870.
«Habiendo visto en  un  folleto titu lado ffscarfa y 

los carlistas, y  e n  varios periódiooi carlistas y  m o­
derados, que  figura mi apellido, y  que  si bien ap are ­
ce e n  aquel u n  acta  firmada con el nom bre  de  «José 
Escoda, coronel de  carabineros;» desearía dijesen, 
clara y  term inan tem en te , tanto el a u to r  del referido 
folleto, como los citados periódicos que  del asunto 
se h a n  ocupado, si es que  a luden  i  D. Antonio Esco­
da y Canela, coronel da infantería , jefe del p rim er 
d is tr ito  de carabineros.»

la situación de Metz, nos p a rec ía  que iba á t ra ta r  

d e  la capitulación de la  p laza . E s ta  opinion es 

confirm ada po r lo que  hoy  dicen los despachos 

telegráficos: de  m an e ra ,  que  los rum ores de  paz se 

desvanecen  com pletam ente .

H ace pocos d ías  nos dijeron telegram as de  Bél­

g ica, con referencia  á  noticias de  P a r ís ,  que la 

guarnición  d e  esta  ciudad hab ía  hecho una  salida  

victoriosa , m atando  á  m as do 3 ,0 0 0  prusianos. La 

versión a lem ana  d e  es ta  acción, que  hoy com uni­

can  de Londres, dice  lo con trario ; los franceses 

fueron rechazados  po r ia  v an g u ard ia  prusia iia , y 

a rro jados de ias t r in ch e ras  d e  Villejuif.

D esgraciadam ente  p a ra  F ran c ia ,  en  estas  noti­

cias con trad ic torias  de  ia  g u e rra  suele e s ta r  la 

terr ib le  v e rd ad  de p a r te  d e  los a lem anes, co n s tan ­

tem ente  vencedores h as ta  ahora .

E l  p receden te  escrito , que  nosotros copiam os en 

p ru eb a  do im parcia lidad , p ru eb a  que  h a s ta  la  ho ra  

p resen te  no ha debido se r con testado  ni d e n u n ­

c iado  el folleto del S r .  Benitez Caballero.

S i el S r .  E scoda  no sabe todav ía  á  qu ien  se  re ­

fiere el folleto, m al h a  podido con tes ta r le  ni darse  

por ofendido de lo que  d ice ,  ni m ucho m enos que ­

ja r s e  á  los  tribunales.

E l  S r .  E sco d a  necesita , an te  todo, que  el a u to r  

del folleto y  los varios periódicos carlis tas  y  mode­

rad o s  que  han  tra tado  d e  es te  asun to , le  digan 

c la ra  y  te rm inan tem en te  si al h ab la r  d e  orJosé E s ­

coda, coronel de  C arab ineros» , se  a lude  á  « D . A n ­

tonio E sco d a  y  Canela , coronel do  in fan tería , jefe 

del p rim er d is tr ita  de  C a ra b in e ro s .»

E s  d e  no tar  que  el S r .  E sco d a , al mismo tiempo 

que  no se  satisface con  las  decla rac iones que  pu ­

d ie ra  h a c e r  en  este  asan to je l  au to r  del folleto, ó 

los periódicos carlis tas , ó los m oderados, sino  qu  

pide las de  estos, esos y  aq u e l , no se  a c u e rd e  p a ra  

n a d a  d e  los diarios revolucionarios, g ran  n u m ero  

de los cuales han  hablado largo y tendido d e  es te  

negecio.

M as la verdad es que  ni estosjperiódicos, ni los 

m oderados, ni los carlistas , ni el au to r  mismo del 

folleto puedan satis facer los deseos de l S r .  E s ­

coda: las  personas que le sa c a rá n  d e  d u d a ,  sobre 

todo viéndole, son Rustaquio Díaz de  B a d a ,  Jo sé  

E sco d a , Joaquín  O choa  de O lza  y  C ruz Ochoa 

que  según se  cu en ta ,  estuvieron reunidos en  casa  

del notario  de  S a r a ,  y  firm aron  ju n to s  el convenio 

de que  hab la  el consabido folleto.

E l telégrafo nos dice  hoy  que  h a n  corrido  rum o 

res de  que  la  paz  en tre  F ran c ia  y  P rusia  e s tá  e s t i ­

pu lada ; m as pa rece  que  n ingún fundam ento  sólido 

en que  ap o y arse  tienen osos ru m o res ,  hijos ta l  vez 

dol deseo da  que  la paz se  haga, ó  acaso d e  sentí 

m iem os ménos nobles; que en estos tiempos de  es 

peculacion, pueden explicarse  m uchas cosas a ten  

d iundo á  las oscilaciones del m ercado público, al 

a lza  y b a ja  de  la Bolsa.

E n  prim er lug.ir, se o cu rre  esta  observación 

¿quién h a  hecho la  paz con los a lem anes?  ¿el Go 

bierno d e  la  rep ú b lica ,  la  regencia  ó el em perador?  

Los m iem bros del Gobierno previsional de  F ranc ia  

no m uestran  disposiciones m uy  pacíficas, tii se 

sab e  que  h a y a n  conferenciado s iq u iera  nuevam en 

te  con los a lem anes: *1 mismo v ia je  á  M adrid del 

conde do K a ra try  indica  bastan te  c la ro  que 

paz  no e s tá  ah o ra  ni en  v ías de  estipu larse . Pe 

o tra  parte , no  reconociendo P ru s ia  legal y  soiem 

nem ente al G obierno francés, los prelim inares de  

ia  paz  h a n  de  ofrecer *n todo caso  sóriaa d iS íu l la  

des diplom áticas.

Y  ¿es creible que  el re y  Guillerm o h aya  negó 

c iado la  paz  con la regencia  ó con el em perador?  

A u n q u e  este fuera su  deseo, no  es probable  en 

m anera  a lguna que  el re y  de  P ru s ia  se  en tienda  

solo con  la  familia im perial, po rque  esto compro 

m etería  á  A lem ania  eo  u n a  g u e rra  d e  otro género 

los soldados a lem anes tsn d r ian  que  lu c h a r  e n  unión 

con  los de  B azaine co n tra  los republicanos Trance 

ses; en  u n a  p a la b ra ,  P rus ia  se  v e r ía  p rec isad a  

im poner á  F ran c ia  el Gobierno imperial.

E s to  no  d ebe  e n tra r  eo  los planes d e  Prusia  

que  á  m ás  de  haber dec la rad o  que  no  se  mezclará 

en  los asun tos in te rio res  de F ra n c ia ,  v a  d irecta  

m ente á  su  objeto, que  e s  saca r  todas las  ven ta jas  

posibles de  l a  gu e rra .

Los rum ares  d e  paz  no tienen, pues, fundaraen 

to eo  n uestro  sen tir .  A ñ ád ase  á  todo lo i ic h o  

que  el D ia rio  o ficia l de  P a r ís  de l 4 8 ,  recib ido  en 

R ú a n  el áO, publica  una  c irc a la r  d e  Julio F av re  

que  no hace la  m enor indicación a ce rca  d e  la  paz 

al co n tra r io ,  d ice  q u e  la ambición d e  P ru s ia  llega 

hasta  q u e re r  de s tru ir  á  F rancia .

E n  nuestro concepto, ó se han  esparcid»  eti 

Lóndres ios rum ores de paz  p a ra  h ace r  sub ir la 

liolsa, como efectivamente h a  su b id o ,  ó provienen 

de la estanc ia  en el cuar te l  genera l prusiano de un 

pa r lam en tar io  d e  B azaine, E l  otro  d ia ,  cuando  h a ­

blam os de  la salida  de este  pa rlam en tario , d ig í-  

m os que , a tend idas l(is noticias que  co rrían  sobre

H a y  periódicos revolucionarios que  tienen valor 

p a ra  decir  que  en R om a re inan  la  tranquilidad y  

el órden  m ás perfectos, y  que  son respe tadas  todas 

las  cosas y  personas re ligissas. E s to  se  llam a h a ­

b la r  po r hab la r ,  ó m entir descaradam en te .  Los 

mismos revolucionarios han  confesado algunos 

a trepelles , en tre  otros e! inaudito  cometido en  el 

convento del S agrado  Corazon , d e  que  dimos 

c u en ta  el o tro  d ia , c*n referencia  á  una c a r ta  de 

Rom a.

¿Cómo seria  el a ten tado  cuando  el mismo gene­

ra l  M así, hoy tribuno  d e  R e m a , fué á  d isculparse  

con  la sup e rio ra  del m onasterio?

P o r  supuesto  que  estas  d isculpas no im pedirán 

que  se  rep itan  escenas sem ejantes. E n  R om a a h o ­

r a  todo se  hace p o r  equivocación; si son re g is tra ­

d a s  las  personas que en tran  y  salen del Vaticano, 

e s  po r equivocación; si son insultados los S a c erd o ­

tes , es p o r  equivoeacíoa; p o r  equivocación son in ­

vad idos los m onasterios y  casas  relig iosas, y  los 

agen tes d e  lo i  m andarines  se  equivocan siem pre 

a l ex tra lim itarse  en el desem peño de las órdenes 

q u e  reciben.

A s i,  á  fuerza de equivocaciones, R om a es una  

B abel, un  infierno, desde que  han  en trado  los re ­

generadores.

L as  manifestaciones y  p ro tes tas  católicas de  A l e ­

m ania , v a n  dando que  p en sa r  á  los invasores de 

R om a, que y a  recom iendan  la  p rem ura  e n  la  ins ­

ta lación  del Gobierno y  de i ó rd en  en  el E stado  

pontificio, p a ra  que  no les coja  desprevenidos y  sin 

te rm in a r  su  ob ra  la paz  en tre  F ran c ia  y P rus ia .

T em en que  los soberanos a lem anes, a tendiendo 

las  enérgicas instancias y  repetidos c lam ores de  

sus súbditos, in terpongan su  poderoso valimiento 

y  e n  caso  necesario  su  fuerza  p a ra  l ib e r ta r  al P a ­

p a  de las g a r ras  de  ia  revolución.

T em en que  la  m ism a república  francesa , caso 

d e  que  con tinuara , p u ed a  to m ar venganza del in ­

g ra to  abandono de I ta lia  en la  p resen te  g u e rra ,  

a rran can d o  á  Uom a del poder de  los italianos, pa ­

ra  devo lvérse la  á  su  legítimo Roy.

Tem en, en  fin, que  la  demagogia  tome incre ­

m ento, y  la  id ea  republicana  fuerzas á  favor del 

desconcierto  que  hay  en  R om a.

Lo tem en  todo: com prenden que  no h a  de  d u ra r  

la  o b ra  d e  eu  iniquidad.

T raba jem os todos po r destru ir la , siguiendo ei 

noble ejemplo d« loa fervientes católicos de A le ­

m ania .

U na  especie de  articulo  publica  L a  I b e r ia  que 

debe h a c e r  las delicias de  aquellos pobres c a rb o ­

neros lec tores  coosian tes  d e  este  papel, según  el 

mismo nos confesó eo  otro tiempo.

A  nosotros nos lia hecho p a sa r  un  ra to  delicio­

so el ta l  artículo  del ta l  papei. N i un  folleto de 

R u q u e  B a rc ia ,  ni i^i üiscursu  del a c tu a l  ministro 

de E stad o , ni c ie r tas  frasea favoritas d a  D. Ju a n  

P r im  Bos hacen  ta n ta  g rac ia  como el agradab le  

p ia toque  eu  tu rm a de articulo  sirve hoy L a J O e r ia  

á sus pacientíaimo» suscritores. —  [Bueu p ro ­

vecho I—

Ildb la  de  la  C iv iltá  C a lto lica  y  dei U n io e rs ,  

del i n d e x ^ d o  las o rdenanzas de Julio , d e iü j /ü a -  

tius y de  M artínez  T eu aq u ere ,  do la  íu ta im a u ia  de  

p en sa r  y de  E nrique  V, uel T e rr o r  b lanco  y de l se­

ño r M anterola , d e  la  ta s a  y d e  las  vías luminosas 

d e  la  civiiizacíun y del progreso , y eu medio d e  

toda e s ta  b a rab ú n d a  nos d in g e  e s ta  intencionada 

ind irec ta : L a  r t u c c i o n n o d m r m e .

¡P icara  ib e r ia \  ¡Cóm* lo h a  conocidol ¿Qué ha 

d e  dorm ir la  reacciwu »í la  áesveictn tos cuidados 

en  que  la  h a n  metido las luiiimosas couquisLas de 

la  uuurlad  y del p iogrssui ' ; Dormir) ¡Pues pa ra  

dorm ir estamos! Ujo avizor, la  reacciou  e sp e ta  el 

m omento «n que  L a  Ib e r ia ,  dejándose d e  teocra ­

cias que  no entiende, a é  su  au to rizada  opiniou so­

b re  los sucesos de  V era  e n  que  al p á re c e r  intervi­

no c ierto  S r .  E sco d a , que  uo sabem os si bera  un  

amigo del diarí*  progresista; y diga qué  le p a rece  

da un Gobierno cu y a  au to ridad  y energ ía  es tal 

que  se  h a  hecho necesario  form ar uud especie de  

liga periodística p a ra  rech a za r  las b a rb ara s  inva ­

siones d e  la  P a r t id a  de  l a  P o rrw ,  y anuncie  de  

dónde  saca  «1 S r .  F igueruia  los títulos del 3  por 

\ 00  ^ u i  d a  en  g a ran tía  a  los que  p re s tan  al T eso -  

re ;  y explique ios p u n l t s  n eyro s  que lodos los pe­

riódicos seña lan  «u  la  siiuaciun, e tc . ,  etc.

¿Le parece ai diario  p rogresista  que  la  reacción 

p o d rá  do rm ir m ien tras  tudas estas  cusas no las  pon­

ga b ieaen  c la re  el periódica m inistenari ' A dem as ia  

reacción es ios C u i m s ,  les m aestros, ios re lirauos, 

las T i u d i i s  y toda esa geu te  que  no  come, ¿l^óuio l a  

de  dorm ir la reacciou si se  e s ta  m uriendo de haui- 

bre7 E so  d e  do rm ir su queda  p a ra  los a ló ituuadoa  

m orta les cuyos cerebros reciuen los vapores del 

rep le to  estomago, gracias  al generoso  presupuesto 

que  ta n ta s  bocas tupa.

N o señor ,  no; la  reacción no duerm e  a i  dorm irá  

m ien tras  el ham bre  y los garro tazos la  despavilen .

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.—Viernes 21 de Octubre de 1870.

L a  Ib e r ia ,  a fec tad a  s in  d u d a  p o r  este  tr is te  es­

pectácu lo  de  la  reacción , exclam a:

«¡Qué confosion y  quó vei^U enzal»

E so  decimos to d o s ;  eso dice  E sp a ñ a  entera: 

iqué confusion y  quó vergüenza!

N o es malo q u e  L a  Ibe¡-ia  h a y a  oiilo una  vf? 

tan  solo el grito genera l de  !a  p á t r i a ; ¡qué confii- 

sion y  q u é  vergüenza!

H oy  publicam os la  p ro tes ta  d e  la  p ren sa  con tra  

la  p a r t id a  d» la, p o r r » .  E se  docum ento , Grmade 

p o r rep resen tan tes  de  la  m ayor p a r te  de  los p e ­

riódicos que  se  publican  e n  M adrid  , e n tre  ellos 

L a  N a c i m , E l  U n iv e r sa l  y  E l  I m p a r c i a l , los 

m ás  afectos fu e ra  d e  L a  I b e r ia  a l orden  de cosas 

exis tente, envuelve el cargo m ás g rav e  que  se  ha  

podido hace r  á  e s ta  s ituación revolucionaria .

L a p ro tes ta ,  que  no es la rg a ,  p u d ie ra  resum irse  

e n  estas  pa lab ras :

« S e p a  el m undo en te ro  que  en  M adrid , la  c ap i­

ta l  d e  E sp a ñ a ,  re sidenc ia  del G obierno y  de  las 

a u to r idades  superio res  de  la  nac ió n , no hay  segu­

ridad  p a ra  la  vida ni p a ra  los in tereses de  m uchos 

c iudadanos. Y d e  ello d a n  fé los hom bres m ás dis­

puestos á  en sa lzar  al G obierno .»

Esto  ni m ás  ni m énos d ice  la  protflsta d e  la 

p ren sa  reun ida ; ta l  es la  significación dei docu­

m ento que , por eso mismo sin d u d a ,  no  h a  q u e r i ­

do l irm ar  L a  Ib e r ia .  ¡Cómo el S r ,  S a g a s ta ,  p ro ­

pietario  d e  este  periódico, h ah ia  d e  hace r  un  acto  

de oposicion!

Poro precisam en te  ei no  h a b e r  firm ado L a  Ibe ­

r ia  la  p ro tes ta  de  la  p rensa  co n tra  la  p a r tid a  de 

la  P o r ra  dem uestra  que  d e  ese docum ento  n ace  un 

cargo  terrib le  co n tra  el ac tua l orden  de cosas.

L a  p rensa  hb e ra l ,  ó u n a  p a r le  d e  ella al ménos, 

que  h a  visto  con c ie rta  indiferencia  los atropellos 

cometidos generalm ente  co n tra  los reaccionarios, 

se  h a  a la rm ado  ai sab e r-q u e  los atropellos a lcan ­

zab an  y a  á  las em presas de  los d iarios liberales, 

ha  reco rdado  que  todas las] fechorías cometidas 

po r la  p a r tid a  de la  P o r ra  en estos dos años h a n  

quedado  impunes; ¡qué vergüenza! y h a  lanzado  un 

grito casi u nán im e  d e  indignación.

O ig ilo  quien d eba  oirlo, y  sobre  todo, olganl* 

todas las personas regu la res  como d iria  L a  P o li -  

t i f a ,  é infieran  de  él lo que  d eb e  inferirse.

S .  A .  el regen te  y  el genera l P r im , con los s e ­

ñores ministro de E stad o , A bascal y M onteverde, 

estuv ieron  a y e r  d e  alm uerzo y cacería  en  la  C asa  

d e  Campo.

P o r  la  D oche hubo g ran  comida en la  regencia .

M ientras tan to  la  pesie  azo ta  las  c iudades m ás 

poputo«as d e  n u es tra  costa  d e  L ev an te ,  e sp ira  el 

comercio á  consecuencia  de  ¡a fiebre  am arilla  y  de  

la  fiebre política, re cu rre n  los Obispos á  la  casa  

p a ta rn a  e n  b u sca  de  a lim en to , los S acerdo tes  del 

S e ñ o r  v a n  á  las  o b ra s  públicas á  ganarse  como 

b race ro s  u n a  p ese ta  ó se is r e a l e s : se  c ie r ran  las 

escuelas porque no  se p aga  á lo s  m aestros su  m en­

guado s u e ld o , y  se  sacan  las contribuciones con 

ay u d a  de la  fuerza  púb lica  y  de  los mismos t r ib u ­

na les  de  justic ia .

L a  P o lít ica  no cree  q u e  las  negociaciones p a ra  

busca r m onarca  sean  realm en te  serias , como algu ­

nos suponen. Júzgalas  aquel periódico p u ra  oficio­

sidad  de  los rep resen tan tes  del Gobierno en el e x -  

t rao je ro  que  no tienen s in d u d a o t r a c o s a  que  h ace r  

sino m vestigar con  qué hum or se  lev an tan  los prin ­

c ipes desucupadus d e  las  co rtes  de  E u ro p a ,  respec­

to d e  los negocios de  E sp a ñ a .

L a  c an d id a tu ra  del duque  d e  A o s ta  que p arece  

ser  la  ú .tim a novedad que  nos han  traído  los figu- 

rm es políticos, m erece á  L a  P t i í t ic a  el siguiente 

concepto:

zLu que  liay respecto á la  cand ida tu ra  italiana os, 
pucu m.i!i ó muiius, tu mismú. ül bu en  M. Martin, 
g ru iu ium uiiiu  emjieñddu eii sacar ra ja  á  Ja dinastía 
<la S jb jy a ,  y el tiruii;ip« Amadeo (suave nom bre, co- 
mu dice el ü í t  Uiaí) upuesioperounai, directa y  con- 
crelam unle  a  encargarse d« la  teliciilad dei país de 
las uavdjdS, a qu iuu  tisna e u  principio u n  horror 
iuvenviuie. lil anuliuioso m onarca, graduado de Pon- 
tíBoe, Víctor Manuel, hace hoy , cumo iiito cuando 
lo del colegial su  subrino, ia vista gorda; pero es 
porijao üsia en  ei secreto, porque sabe que  el gene­
ral l’i iin  se  suniie. V ei Sr. Muntemar sabe tam üien 
q u e  eucre una  uferta seria  y  su  cesantía no  habría  
Ja m euur soIucion de cuDtinuidad.a

S e  asegura , sin em bargo, que  ah o ra  v a  d e  ve ­

r a s ;  que  el duque  de  A o s ta  acep ta  sériam ente  y 

í ju e  el Gobierno español 1« adm ite , si el rey G u i ­

llermo da su  perm iso, po r supuesto .

E sperem os a i  d ia  de  difuntos, y  tal voz en tre  las 

cen izas d e  los m uerlos sa lga  vivo un rey  hecho de 

encargo  p a ra  los progresistas.

H áganse  cargo nuestros lectores de  la siguiente 

sé r ie  d e  no tic ias  que  so b re  el mismo asunto  p u b ú -  

có anoche  L a  C o rresp o n d en c ia  de  E sp a ñ a :  

P rim era :
<Ei ru m o r público está  em peñado en  asegurar 

c o n t r i  toda otra o p in ío n , que el general P r im  tiene 
candidato ya  preparado, y q u e  si no  lo tiene  lo debe 
tener. Q aiéa  sea el favorecido, esto  es lo que  nadie 
d ice  de  Qju; e u  esto d isienten  casi todos, no encoQ- 
tram lu cada uual nom bre  aceptable en tre  ios que 
se  hacen c ircu lar  en estos momentos.»

S eg u n d a  no tic ia  que  sirve de  corapleniento á  la  
prim era ;

«La Perseveranza  de  Miian dice con referencia á 
u n a  carU  de F lorencia, que  ae conOrmaba lo de la 
c an d id a tu ra  de l d u q u e  de  Aosta para  el trono espa- 
fii.1, cuyo principe  uab ia  stdo visitado por el em b a ­
jad o r  tíspaiíoi Sr. M ontemar, que  celebraba largas 
conferencias con  los m inistrus Lanza y  Veaosta. 
Tam bién dice  q u e  el genera l Cialdini hab ía  sido 11a- 
madu á  la capital para  t ra ta r  de  osa candidatura  que 
■ '  apadríQé siem pre  »

T erc e ra  noticia:
«¿Con que  y a  leñemos rey? Esta e ra  la pregunta  

geuural d e  eaia tarde  en tre  los pohticos que  prim e­
ro  se han en terado  de los rum ores de  que  hal>lamos 
e n  otro lugar.a

C u a rta  n o t ic ia :

«Se da po r seguro que  el presidentú del Consejo 
d e  m inistros declaró ay er  al regente, como había 
raanifestado ai Consejo, que  contaba con candidato 
q u e  presen ta r  á las Córte» dentro  de u n  brevísimo

plazo, y  a u n  se asegura que  á  esto obedece la  v en i­
d a  del Sr. Ruíz Zorrilla.n 

Q uinta  notic ia:

oEsta fa rde  á  ú ltim a hora  hemos oido desm entir 
categóricam ente, y  ¿  persona au toriíada , la  noticia 
de  que  el general Prim  notiScara ayer oficialmente 
a l regente que  contara d m  candidato. Lo único cier­
to  es que  el general Prim  sigue ind iv idualm ente  sus 
geíliones, q u .  tiene grandes esperanzas de  é x ito , y  
nada raés. Eu tan to  considera necesario l legar á  la  
regencia con atribuciones, y  en  pró  de esta idea ago­
ta rá  todos los recursos <!• su  influencia h as ta  el 
p u n to ,  si necesario fuese, de  de ja r su  puesto.*

D espues do tan ta s  v ue lta s  y  revueltas , a f irm a ­

ciones y  negociaciones y  d udas ,  sacam os e n  con ­

clusión (¡ue el genera l P r im  sigue individualm ente 

sus gestiones p a ra  proporcionarse  un candidato. 

P o r  e s ta  vez el deseado  es el duque  de A o s ta ,  y 

todo h ace  c re e r  que  las  negociaciones están  m uy 

adelan tadas .

E n  donde encontram os nolic ias m ás  precisas 

a ce rca  del a su n to ,  es en  los d iarios italianos, de 

los que  vam os á  co p ia r  va rios párrafos:

H é aqu í lo que  dice  L a  In d e p e n d e n c ia  I t a -  

l a m :

«Es seguro que  la cuestión de  ta candidatura  del 
d u q u e  de  Aosta para  el trono de España está todavía 
colocada fuera  de  ia acción política d irecta  formal 
del Gobierno italiano,

Poro, po r otra p a r te ,  ae com prende  que  es difícil 
que  los periódicos s o  rep itan  lo que  todo el mundo 
refiere.

parece  positivo que  el consejo de  familia ce leb ra ­
do e n  el palacio PittI b a  aceptado la eventualidad 
de  la cand ida tura  del duque  de Aosta al trono de 
España, coa  la condicion de que  el Gobierno del ge ­
neral P r im  se asegure la  adhesión de las potencias 
europeas.

Ii)f!ta aceptación condicional ha  sido traso iit ida  al 
general Prim  el m artes.

No es posible que  las potencias se bayan  hasta 
ahora  pronunciado  formalmente sobre esta candida­
tu ra  en  la  fase en  que  ha en trado  por las nuevas 
instancias del Gobierno español cerca del rey  y  del 
príncipe  Amadeo; pero todo hace c ree r  que  la  adhe­
sión de  las potencias favorezca los deseos del Go­
b ierno  español.»

E l  genera l P r im , según pa rece ,  h a  em pezado á 

p o n e r  los m edios d e  cum plir la  condicion impues­

ta  po r la  familia rea l  de  F lorencia , pues so ha  di­

cho estos d ias  que  se  hab ía  enviado un largo d e s -  

>acho al cuar te l  genera l del re y  d e  P ru s ia ,  p re ­

guntando si po r p a r te  del Gobierno d e  Berlín h a ­

b ría  inconveniente en  que  se sen tase  en el trono 

de E sp a ñ a  el príncipe A m adeo.

L a  O pin ione,  o tro  diario  i ta l ia n o , haciéndose 

cargo  d e  los rum ores  á  que s e  refiere L a  I n d e -  

p e n d e n s a ,  dice:

"Estos r u m o r e s  no tiene otro f u D d a m c o t o  que  las 
nuevas instancias hechas al p ríncipe  para  la a c e p ­

tación de la corona; pero n i  el d u q u e  de  Aosta n i  el 
Gobierno han alterado hasta ahora  sus anteriores 
resoluciones.»

L a  R ifo r m a  con testa  á  !a=5 an te rio res  lineas 

con e s tas  o t r a s :
«No estamos conformes con lo que  dice nuestro 

colega, pues tenem os motivo» para  opinar que  no 
sólo se h a n  alterado las imtoriores resoluciones, sino 
que  la  corona ha  sido definitivam ente aceptada,

Sólo falta ahora  q u e e lp u t^ b lo  español acepte  á 
qu ien  está  dispuesto á  reg ir  sus destinos.»

L a s  N o v e d a d e s , a l in se r ta r  el p receden te  ex­

trac to  d e  los d iarios i ta l ian o s , dice  q a e  da  m ás 

créd ito  á  L a  O pinione  y de  n inguna m an e ra  c ree  

en  la  ven ida  dni duque  de . \o s ta .  E s ta s  son dos 

cosas diferentes: se  puede  no creor on la  venida 

A osta  y  aun  a p o s ta r  cualqu ier cosa  á  que  no 

ven d rá ,  y  sin em bargo , c ree r  en  lo que dice  L a  

In p e p en d e n c ia  i ta l ia n a  y  so confirm a por d iv e r ­

sos conductas.

S e  p rep ara  el décimo ó duoc^cimo fracaso , y 

esta  vez, según las trazas ,  van  á  eaü r  chasqueados 

el Gobierno y  el desdichado principe  italiano si en 

efecto h a  tenido la  m ala  o cu rrenc ia  d e  a c e p ta r  la 

corona de  E sp a ñ a  que e í  demasiado p a ra  un  hijo 

del re y  galantuem o.

qu ieren  al duque  de  A osta , C laro es tá  que  estas  

partidos form an, no  la  m a y o r ía , sino la  totalidad 

del pueblo español, s íngulaim ente  los dos primeros. 

Bien ¿y  quó? S í  D. J u a n  P rim  se  sale con su  em ­

peño de (rae r  al rey  que le convenga, y a  v e rá  L a  

Ig u a ld a d  cómo E sp a ñ a  se  aguan ta  va lien tem en te  

y  cómo los liberales siguen diciendo q u e  im pera  

la  voluntad  del pueblo e n  su  m ás so b eran a  a m ­

plitud. ______________________

A dem ás de los periódicos qus nosotros c itam os 
OQ otro lugar hablan tam bién  de las gestiones h e ­
chas por ei Gobierno |le  E spaña  en F lorencia. La  
G a z z e t t a d d  P o p o lo ,L a  L o m b a rd ia , L a  G a zze tta  
d 'I l . i l ia ,  11 D ir itfo , L a  G a zze lla  d i  G enova  é  I I  
Currier?. d i  M ilano .

La m ayor pa rte  de estos periódicos convienen 
e n  que  la aceptación  del duque parece  asegurada  
con la condicion que indica L a  In d ep en d e n c ia  
I ta l ia n a  de la  adhesión de las potencias.

L a  L o m b a r d ia  de M d a n o  dice que p a rece  p o ­
sitivo que  Prusia  h a  sido la potencia que m ás ha 
insistido p a ra  que un principo do la casa  d e  S a -  
boya a ce p te  1a corona de E spaña .

E n  cambio I I  C u rr ie re  d i  M ila n o  a segura  que 
aunque  corre  el rum or d a  que  se tiene ya la a d ­
hesión de A us tr ia ,  Inglaterra  y B u sia ,  P ru s ia  no 
h a  manifestado aú n  claram ente sus propias in te n ­
ciones.

oA lo que  parece, añade, no so opondría á  la elec­
ción del duque  do Aosta, pero desearía que  se re tra ­
sara, y esta es ta ra zó n  d e s ú s  torgiversacinnes. Se 
comprende bien que  Prusia  Hene in terés en m an te ­
n e r  á  EspaiSa en una debilidad re 'atíva, hasta que 
haya el Gubíenio io  Barlin sacado de la guerra  con 
Francia todo ol fruto que sacar espera.»

Otro periódico de F lorencia anuncia  que  la c a n ­
d id a tu ra  del duque do A osta  para  el trono d e  E s ­
paña  h a  sido aco rdada  despues de largas negocia­
ciones on tre  los Gobiernos de V íena , S a n  P e to rs -  
burgo, Londres y Berlín y d e  la insistencia del de 
Madrid.

E l  Itn p a ) 'c ia l  llam a la atención ace rca  da la 
coincidencia de haber venido a Madrid el S r .  Buiz 
Zorrilla el mismo dia  que llegaron los periódicos 
italianos del 13 y 14, que  son los que hablan de 
la  aceptación  de la corona d e  E sp a ñ a  por el p r ín ­
cipe Amadeo, pero dice que, á  su  juicio, no están  
las cosas tan  ade lan tadas como indican los citados 
periódicos. P o r  esto c ree  que el Gobierno no ha 
d e  poder p re sen ta r  á las Córlcs la c an d id a tu ra  del 
duque d e  A osta  t.an pronto como se supone.

Nosotros liamamos la atención liácia ia reserva  
en q u e e o h a  colocado P rus ia ,  según I I  C orriere  
d i  M ila n o . Las noticias de este periódico vienen 
en apoyo de ciertos rum ores, a ce rca  de los cuales 
n e s  vemos por hoy en el caso d e  g u a rd a r  s i ­

lencio.
Solo direm os que  nos parece  m uy prudente  ia 

c ircunspección con que habla  E l  Im p a r c ia l  de la 
nueva  can d id a tu ra ,  y hace  bien en c ree r  que el 
negocio no puede es ta r  tan  adelan tado  como se 
d ice, por e s ta r  los G abinetes de las g randes p o ­
tenc ias  p re o cu p a d o s  con  la  g u e r r a  f r u n c o ^ p r n -  
s ia n a .

No h ay  que  precipitarse.

L a  Ig u a ld a d  publica hoy u n  enérgico artículo 

co n tra  la c and ida tu ra  del duque de Aosta,

Lo que m ás se nota on el artículo del periódico 

republicano es la ira  que  le h a  producido lo in e s ­

perado  de la  noticia. Juzga  que  todo cuan to  se  ha 

dicho de D. Fernando  de Portugal y  d e  unión ibé ­

r ica  h a  sido p u ra  y  simplemente p a ra  desorientar 

al público. Y  esto h a  exaltado la bilis á  L a  

Ig u a ld a d .

N o  le falta razón. Cuando se t ra ta  d e  elegir un 

rey  por ia  voluntad  d e  la nación parece  im pres­

cindible proporcionar datos á  esta voluntad para  

que  se determ íne. Im ponerle por so rp resa  un mo­

na rca  á  quien ni de oídas conoce, se rá  todo lo libe­

ra l que ge qu ie ra ,  pero no es conforme al principio 

de ia soberan ía  del pueblo,

O  somos ó no somos soberanos. O lo es E spaña  

ó ío es D. Ju a n  P rim  sólo. E n  el prim er caso, á 

E spaña  debe consultarse an tes  que  á  n ad ie :  e n  el 

segundo, es inútil buscar rey . pues con D. Ju a n  

P r im  tenem os de sobra  p a ra  m onarca  constitu ­

cional.

Pero volvam os á  L a  I g u a id a d .  E s te  periódico 

no puede c ree r  a ú n  en sem ejante absurdo . L as ra ­

zones en  que se funda no d q a n  dL‘ se r  atendibles.

H ab la  del éxito satisfactorio que  el fin h an  ten i ­

do, al parecer,  las negociaciones con el duque 

consabido, y  dice;
»j,Satlsfact<jrio? ¿para  quien?
¿ P a r a  los carlisiasY ¿para los alfonsinua? ¿para los 

montpensieristas? ¿para los de Espartero? ¿para lo» 
republicanos.? ¿para la Espaila entera?

No, sin  duda: pero ;si es satisfactorio para el ge­
neral Prim!...

íOh! entonces...
;Síendo Prim  España...! ;>'o debiendo contarse pa­

ra nada con el país...!<
¡El país! ¿Y  qué tiene que ver D, Ju a n  Prim 

con  el país?  ¿A caso  quiere el pa is  á  osle persona­

je?  Y sin em bargo, le sufre. ¿No t iene  horror á  

Figuerola? Y sin  em bargo, le sufre. ¿No vive presa 

de u n a  agonía m ortal desde hace dos aáos?  Y sin 

em baído, calla y sufre.

P a e s  lo mismo sufrirá  a l  duque de A osta  el dia 

en qu e ,  por fu s  ó por n e fa s ,  logre D. Ju a n  encas­

que tarle  la  coroaa de S a n  Fernando.

Claro está que ni carlistas, ni republicanos, ni 

CDontpenlierÍBlas, ni esparterie tas , ni alfonsinos,

Los rep resen lanU s de los periódicos de e s ta  ca ­
p ita l quo suscriben, in tim am ente persuadidos do 
la necesidad de poner térm ino á  los desm anes y  
a lropellos de que algunoá oicritores y em presas 
periodísticas han  sido objeto en estos últimos tiem­
pos, decla ran  por unan im idad :

1.“ Quo pro testan  d e  la m an e ra  m ás enórgiffa, 
y  con la indignación do hombros honrados , con tra  
las violencias com etidas por agrupaciones de m a l ­
vados agresores, que, cualqu iera  que sea  el nom­
bre  con que  se les designe, constituye u n a  m ancha  
en la civilización española. v

2." Q ue  están  d isp u e s to s ,  p a ra  ev itar nuevos 
escándalos y  perseguirlos en su caso ,  á  p restar  
toda  clase  de auxilios lesales y personales, así ó 
los que  h ayan  sido y  p u edan  se r  objeto de agre ­
siones, como á  las au toridades gubernativas y  j u ­
diciales enca rgadas de impedirlas y  castigarlas.

3.° Q ue  á este efecto u n a  comision d e  su seno 
se  en ca rg a rá  de velar por ios intereses colectivos 
de la im pren ta ,  gestionando cerca  de quien haya 
lugar,  y prestando  el apoyo de la prensa  unida  á 
la  au toridad  y á  los escritoro j en todos los casos 
en que  fuere necesario.

M adrid l ‘j  d a  O ctubre  d e  1870.

Por L« Esperanza, Vicente 4e la Hoz,— Por t a  
£ ^ c ( í ,  Joaquín MaUionado M aoanáz— l’o r  Las N o ­
vedades, el directur, Juan  Ruiz del Cerro; el pri.pie- 
tariy, Nemesio Fernandez Cuesta.— Por E l Diario 
F.spañul. Vicente Rodríguez Varo.— Por La fíeyene- 
rucúm , Juan  Antonio Almela.— Por L a  Discusiun, 
Bernardo Garcíii.— Por L i  Nucion, Feduriuo Rodrí­
guez Ramírez.—• P w  Ei, Pessamikxio Esf.woL, Valen­
tín  üí)iü**z.— Por El l'ueblo, Alfredo Alvarez.— Por 
La Püliíica , Salvador Lupcz Guij^.rru.— Por E l  Cas­
cabel. üarlo í F ron tau ra .— Por Gil Blas, Luis llive- 
Tri,— Por E l Im parcial, Mim.ino Araus —  Por El 
Universal, José Anuhorena.— Por íF/ Puente de A t-  
colea, José María l.opez — Por La Opinión Xacicnal, 
el d irector, Manuel NiiQez do Prado; redactor, R, 
Leopoldo Palomino de Guzm an.— Por L a  Igualdad,
E. Benot.— Por El Correo M ilitar, Miguel E- Espi­
nosa.— Por La Independi^ncia Españnla, Mrtuucl He- 
nao y Muñoz.— Por El Popiílar. J. Garoia.— Por El 
Eco del Progreso, J«isé Ortega.— Por L a  República  
¡bericii, Miguel .Mo'Syta.— Por El Eco de España, 
Ferm ín  Figuera.— Por E¡ Tiempo, José Ortega.—  
Por E l Su frag io  UniffTSal. Juse M iría Jorro .— Por 
El Pilis, José Ferreras.— Por E¡ Buzón del Puil/lo, 
Mariano Chacal.— Por E l  Consultor de l Cenxo, ü i -  
briel de Csera y Jim énez.— Por La Integridad S a -  

: cional, Calixto de Toledo.— Por La Correspondencia 
C m versal, F. M'iñoz y  t t  — Por La Paz, Migutl 
Tuero.— Por V olin te  de la Cam/iañs, Gregorio 
E strada,— Por L as ..^carfemias de Regimiento, ?>eTi- 
fin Oiave.— Por E l V olunttrin  de CuOa, Joaquín de 
P a lo m in o . -P o r  E l  Correo fxCraorrfínario, Eleute- 
río Llofriu y  Sagrera.— Por Juan  Palomo, C&rlos del 
Pozo y  Rodríguez

U n diario  e sp a r te r is la ,  haciéndose cargo d é l a  
noticia d e q u e  ¿ a  N a c ió n , órgano ominentemonte 
sitúa  'ionero y prim ista  ha sido denunciado p o r  el 
S r .  R ivero á  consecuencia de un artículo sobre  el 
bandolerism o, ó sea  la persecución y  exterminio 
de los bandoleros d e  A ndalucía ,  escribe lo si­
guiente:

«No comprendemos esta guerra. Conocido es el 
coior político quo  en este momento La Nación  tiene 
y  porque esconocidu, extraña y  sorprende la guerra  
quo se h^ce al Sr. Rivero. Este es u n  sín tom a de 
la debilidad de la situación, porque esto salo p rue ­
ba una cosa; que  la disidencia está dentro del Gabi 
nete, y que hay lucha pronunciada en tre  los mismos 
ministros.*

ü a s d e  que  L a  N a c ió n  cam bió d e  d irec to r  ha 
pasado  d e  extrem o á  extrem o. A n te s  estaba casi 
oxclnsivamente consagrada á  laUefensa é incensó-  

de l ministro de la Gobernación y  ahora  
ra ro  es el dia que  el S r .  Bivero no sale zurrado 
en las colum nas de L a  N ac ión .

A sí se entre tienen los la b o ra n tes  de la situación

m ientras D . J o a n  P rim  busca  la sa lida  d e  este la­
berinto político.

A y e r  e ra  B ivero un sem i-dios, hoy es un cero á 
la izquierda.

¡Qué Gobierno! ¡Qué periólicos!
¡Y  qué  pa is  tan  paciente!

A y e r  mañann ^aliproo p a ra  Béjar tras com pa­
ñías del batallón de cazadores de A lba  d e  Torines. 
Según L a  C o rrespondenc ia ,  v a n  de guarnición. 
E l  T iem p o ,  por el contrario , d ice q u e  salieron á 
toda  p risa  y  á  la ligera p o r  el fe rro -ca rr il .

E i  mismo periódico h a  oído dec ir  que  de V a -  
lladolid se hiibui dirigido tam bién  á  Béjar t i  rog i-  
iníento de Gaiicia.

Ignoramos ei fundamento de estas nuevas.

Vam os á  d a r  á  L a  C o rrespondenc ia  u n a s  cuan ­
tas noticias c ie r tas  sobre  c a r l i s ta s , en cam bio de 
las f i l fa s  qüB del g ran  partido  m onárquico cuen ta  
d ian am en ie  á sus lectores ol diario  ca  lejero.

E l  duque de M adrid h a  recibido una  c a r ta  de 
su  tía la condesa  de C hainbord , en la cual le dice 
que E nrique  V i'siompre h a  considerado la causa  
c añ is ta  como causa  propia.»  Tam bién p a rece  q u e  
un agregado á  la I l a c i ó n  de R usia  e n  U erna ha 
entregado al duque d e  M adrid  o tra  c a r ta  del em­
perador.

P o r  líltimo, hace pocos dias que estuvo á com er 
en casa  del se ñ o r  duque el ministro d e  P ru s ia  en 
S u . z a , general ba rón  de B o e á e r s , con su f a ­
milia.

Parócenos quo p o r  escasa im portancia que  de­
mos ú oslas n u a v a í , han de tenerla  m ayor que  las 
chocheces de L a  C orrespondencia .

L as correspondencias de E l  D ia r io  de B a rc e ­
lo n a  a seguran  que  no  se t r a ta  m as  quo d e  conce­
d e r  las atribuciones al regente, p a ra  las cuales se 
cuen ta  ó se c ree  co n ta r  con b astan te  m ayoría .

U no  de los corresponsales dá poca im portancia  
á  la cand ida tu ra  del duquo de A osta .

l ’nído esto á  lo que  decía  L a  C orrespondencia  
de anoche  sobre  el verdadero  em peño de D. Ju a n  
P rim  de conceder las suprad ichas atribuciones, con 
ia am enaza  de de ja r  el ministerio, si no se conce­
den, tenemos motivos p a ra  sospechar, que  en 
efecto, D. J u a n  P rim , convencido da que  es impo­
sible v o tar  re y  con  estas Cortes, t ra ta  d e  d a r  á  la 
regencia la  atribución principal, la d e  disolverlas, 
p a ra  nom brar  o tras  á  gusto del consum idor. E n tre  
tan to , seguirán  las negociaciones con A osta  ó con 
cualqu iera  otro  principo, si acontecim ientos im pre ­
vistos p o r  los liberales no v ienen  á  d a r  en tie rra  
con todas estas m enudencias poülicas.

Lo que  m ás nos consuela en medio de tan tas  
am arguras , es la prom esa do D, Ju a n  P rim  de de­
j a r  el puesto á  otro si no se votan  las atribuciones. 

¡Que no  se voten . Señor,  quo no se voten!

L a  Ik e r ia ,  y especialm ente E l  I m p a r c ia l , que 
t a n ’.as relaciones tiene con  el ayunlanuenio  de Ma­
d rid  , podrán  explicar el misterio que encierran  las 
siguientes líneas de P u en te  ae A lc o le a ,  que 
tras ladam os sin csm entario  alguno á  nuestras  co­
lumnas:

sE) ayuntam iento  do esta capital, on la sesión del 
miércoles último, tomó u n  acuerdo de m uchísim a 
gravedad rc 'pec to  de un individuo de su  seno, h a ­
biendo estado conformes y  unánim es los veintidós 
señores que  concurrieron  á la reun ión , en la conve­
niencia de la medida adoptada.

La p ru d e n c ia , que  siempre nos acom paña, nos 
impide decir más hoy »

La Juventud Cal'iUca de Madrid, q u e  tan  repe­
tidas m uestras ha dado de sus fervientes sen tim ien ­
tos religiosos, ha dispuesto quo se celebre en la igle­
sia del Cftrmen Calzado, el domingo 33, á  las diez 
de la m añana, una  solemne Misa de rogativas para 
ppdir á  Dios por la libertad del Papa y  el triunfo de 
la Iglesia.

OHciará el señor Obispo de Daulia, y  predicaré el 
elocuente orador D. Jaime Cardona, individuo de la 
Academia,

Por la m añana, á  las ocho, hab rá  Misa de co­
m unión.

Aplaudimos el pensamiento do am or y respecto & 
Pío XI que  ha inspirado á  los jóvenes católicos de 
Madrid h1 disponer esta función, que  no dudamos 
será tan piadosa y  brillante como las quo ya ha ce ­
lebrado esta lucida Academia.

Esperamos quo la Juvenlttd  Católica do provincias 
seguirá este ejemplo y que en toda E.spaña se ele­
vara u n a  vuz quo pida á Dios la libertad de Pío IX 
y  el triunfo de la Iglesia, tan combatida en los t i e m ­
pos presentes.

£ / /m p a rc ta /h a  oído asegurar anoche que  el se ­
ñor duque  de Montpensier se  dispone á v e n ir  á  Ma­
d r id  den tro  de breves dias.

Según dice u n  periódico, ayer  <8 se celebró , bajo 
la presidencia del general Alamioos, u n  consejo de 
g uerra  para v e r  y  fallar la causa instruida al alfé­
rez de infantería D. Domingo Izquierdo, sobrino del 
general del mismo nombro, por haberse fugado de 
la Escuela pr&ctíca de Toledo.

Leemos en E i  Im p a r c ia l ;

«Se reparte  con profusion en tre  loa espafioles re­
sidentes en Francia, y a u n  se indica que  v a  á  ser 
traducido al francés, el folleto dei Sr. Caballero so­
b re  la ú ltim a intentona carlista. »

Según dice E l Pais, los pueblos de las inmedia­
ciones &e quejan de los grandes perjuicios é  inco- 
raodídadesque sufren  con la estancia en  ellos de las 
tr^ipas que  acudieron á  la revista  celebrada dias 
a trás ,  y las cuales todavía continúan alojadas en las 
casas del vecindario.

Nosotros creíamos que, como se había  anunciado 
por algunos periódicos, dichas fuerzas habían re­
gresado > a á  sus destinos.

P o ró rd e n d e l  ministerio de Hacienda, de 1 6 del 
corriente, se aprueban los croquis que  representan 
el territorio que  ha de com prender la zona flscal 
desde Noviembre próximo en las provincias de .Al­
m ería , Gerona y  Valencia.

La pub 'ica los reglamentos aprobados para
el régimen in terior del cuerpo de Artillería da la Ar­
m ada  y  jun ta  especial de Artillería, redactados por 
el almirantazgo.

CORREO DE HOY.

Estas disposicions irrevocables del Padre  Santo 
son conocidas de las pot>^nci<i«, á  las cuales han  sido 
comunicada.-, por medio de l0:̂  agentes diplomáticos. 
1.0 saben tanih:en los católicos, y especialm ente el 
Epiícopado y Cloro de varías naciones.

No obstante Id tristeza de los dias presentes, estad 
seguros de que se preparan día» m ucho mejores. 
No; aun  humanairtnnte hablando, el Vicario de Cris­
to no está abandoivado. Lo saben en Florencia, don­
de no hay  c iertam ente la tranquilidad  q u e  e n  el Va­
ticano,

So creáis que  el Gobierno e.rcepcional de la l a -  
gartenencía en  Roma, y  el traslado indefinidam ente 
aplazado de la capital po lítica , y  la dilación d é l a  
en trada  do Víctor Manuel, son resoluciones espon­
táneas del m in is te r io ; son necesidades impuestas 
por la diplomacia, esto es, son los prim eros pasos da 
retroceso que  ae vé obligado á d a r  despues del in­
signe bom bardeo del 20 de Setiem bre y  del augus­
tísimo plebiscito del 2 de Octubre. Antes de Navi­
dad hemos de v e r  algo.

Animo, pues, y  esperanza. El Papa está perfecta ­
m ente  de sa lud  y  lleno de se ren id ad ; exhorta  á  to­
dos 1 o ra r  m ucho para que  Dios acelere el triunfo  de 
su  Iglesia, que  es seguro. Todos los calOItcos verda­
deros únanse de corszon al gran Padre  de sus a l ­
mas; oren y esperen con é l , y  pronto verán  dón­
de van  á  dar los usurpadores y  perseguidores 
del Papa. I,a gran catástrofe de Sedan , habla elo­
cuentem ente. Esta catástrofe b a  privado á la Ita ­
lia revolucionaria del único sosten que  tenia en Eu­
ropa, y  contiene en gérm en otra m u y  trem e n d ac a -  
téslrofe , que  podrá ta rd a r  en llegar algunos meses, 
pero que  llegará.b

D L 'n i tá  C atto licaá9i cuen ta  del duelo de los 
católicos d e  T u rin ,  por la m uerte  d e  su  santo  A r ­
zobispo , el reverendo señor A le jandro  R icardo  di 
N etro , que  falleció e l l 6  d e  O ctubre  de u n a  larga  
y  penosa enferm edad del corazon, á  los pacos m o­
meólos d e  h aber recibido la bendición que le e n -  

\ i ó  el Papa.

E n  Tolosa se han  practicado  v is itas  en el domi­
cilio de los redac tores  del E ch o  de la  P ro v in ce ,  
por h a b e r  publicado el manifiesto del conde de 
Cham bord: uno de ellos ha sido p r e s o , aunque 
despues se le ha puesto en libertad .

Dicen de Marsella:
(.Bsquírós y  Delpech no han  dado cum plim ienlo  

al decreto de Gambetta que  ha suprim ido á los guar­
dias cívicos, te rro r  d é lo s  marselleses, sino que  no 
habido u n  periódico e n  Marsella que  se halla a trev i­
do á publicar dicho decreto, u

Continúan las a rb itra riedades en Lyon, E l  reve­
rendo S r .  de C arbonnel, Obispo que  í̂ îé de Toron- 
lo, Arzobispo i n p a r t i tm s  de Zozopolis, fué d e te ­
nido ei otro d ia , aunque  despues so la ha pno<>lo 
en  hbertad .

No sabemos qué fundam ento podrá  tene r  lo si­
guiente que  dice una  c a r ta  de Lyon :

uDícese que el Papa h a  elegido la c iudad  de M u- 
níc para re tirarse  tan  pronto como esté libre  para 
salir del Vaticano,

Atribuyese á  Pió IX la siguiente frase que  ignoro 
si es auténtica: «El cíelo se dispone para  hace r  u n  
gran milagro en favor de Francia,»

Dicen d e  Tours:

«En las regiones oficiales ha circulado hoy  u n a  
noticia de cierta importancia para España: se ase­
gura que  el Gabinete de Berlín ha rem itido notas 
enérgicas á  Madrid y  Florencia, protestando do la 
formacion de legiones que  ayudan  á  ia Franc ia , y 
acusándolos duram en te  de haber faltado á  la n e u ­
tralidad.»

Entre las defunciones ocurridas en Barcelona li- 
gu ra  otro de los m unicipales que  h an  estado de ser­
vicio en la Barceloneta. Siete son ya, según el Dia­
rio  de aquella ciudad, los que h an  bajado al sepul­
cro  de resultas de haber sido atacados en aquel bar­
rio m arílím o por la fiebre amarilla.

Los invadidos de la fiebre amarilla  que fallecieron 
en Barcelona desde el m edio dia del 4S á  tas doce 
del 19, fueron 21; 20 en Barcelona y  1 en el hospi­
tal provisional civil. Los enfermos de d icho m al as­
cendían  el referido d ia  19, á 152,

ÚLTIMA HORA.

Llam am os la atención d e  nuestros lectores sobro 
lo siguiente que escriben d e  Rom a á  l 'L n i t á  C a t -  

tálica:
«Es u n a  g r a n  im postura  d e r i r q u e  el Papa está dis- 

oucsto á tra ta r  con sus usurpadores y  á  entenderse 
L n  ellos en  vía da conciliaciun. Negadlo y desm en ­
tidlo sin cesar. Pío IX dice claro á  cuantos tienen  la 
fortuna de 'e r l e ,  que  nunca jam ás descenderá á  t ra ­
t a r  c o n  ol reino dtj Ita i a , que  nada aceptará, que
todo lo rechazaré, y  que  d o  adm itirá  e n  su  presencia 
a  ninguno que venga con trage oflcial Ú oficioso de 
parte  del Reino.

TELEGRAMAS.

{De la Agencia Fabra.)

TOL’RS, 21.— Un decreto del Gobierno de Tours 
hace constar que en el día 18, la ciudad de Chateau- 
dun  resistió heroicamente i  u n  cuerpo prusiano con­
siderable que  ocupó la poblacion, despues de haber­
la bom bardeado y  reducido á ceoizas,

ü a ce  el elogio de la energía y  del patriotismo de 
la Guardia nacional y d é lo s  intrépidos franco-tira ­
dores de París.

Declara que  Chateaudun ha merecido bien de la 
pátria  y  abre un  crédito de cien mil francos para 
rep ara r  sus pérdidas.

El Sr. Thiers ha llegado á  Tours esta noche.

(De ¡a tablilla  del Congreso.)

BausELií, 19 (á las dos de la tarde).__Madrid 21
(á las cinco y  tre in ta  y  cinco de la tarde),— El mi­
nistro plenipotenciario de España al m inistro  de  Es­
tado.— Madrid;

Se acaban de re c ib ir  loa siguientes telegramas de 
Berlín:

«Berlin, 18 de  O ctubre.— Las ú ltim as nolicias del 
cuartel general, an u n cian  que  el 44 el general Bo- 
yer, acompañado de u n  oficial prusiano desde Metz, 
ha  llegado A Versalles, y  hahióudose hospedado en 
la  Callo de M u m b ra u , tuvo una  conferencia con 
M. Bismarli. Este  ú ltim o  volvió al instan te  cerca 
del re y .t

S i s  PEiERSBtaoo, 18 de  Ocíufrrtf.— El «Diario de 
San PetersbUí^o» anuncia  que  .Mr. Burustde ha  co­
m unicado  A M. Ju lio  Favre las condiciones alemanas 
pa ra  u n  arreglo, encontrándolas éste  señor acepta ­
bles.

Sin embargo, han  sido rechazadas, y  se  ignora al 
motivo de la  negativa.

E l  embajador de la Confederación A l e m a n a  del 
Norto ha  recibido el siguiente despacho telegráfico:

Behlim, 19 (á ia  una  y  tre in ta  y  tres m inutos de la 
tarde  , recibido en  Madrid á las seis y cu aren ta  m i­
nutos),—Oficial.— V trsa lles , 17.— EI general Senfft 
arrojó 3,000 guardias mdviios de  Uretanel.

E n  la salida que  hicieron de Paris el U ,  fueron 
rechazados m uchos batallones franceses po r las 
avanzadas y algunas piezas de  artillería  del duodé­
c im o cuerpo.

El enemigo que  trabajaba el 12 en  nuevos a tr in ­
cheram ientos cerca de Villejuif, fué recibido por 
nuestra  artillería  de sitio y  rechazado, sin pérdida 
a lguna po r nuestra  parte.

V’eusíllbs, 18.— Sin novedad delante de  París.—  
El general W erder anuncia  que  el enemigo huyó á 
Belfort tan luego se  presento, y desde este punto 
fué por el cam ino de hierro, hallándose cortado per 
nosotros el que  conduce á  ^ i f o r t .

Los habitantes de Terrovienne se m u es tran  m uy  
conciliadores.

Quinientos guardias móviles capturados, l i^ ra ro a  
escaparse cerca de C hateaucberry  el dia 16, d u ran te  
u n  a isque  que  dieron los franco-tiradores.

Ayuntamiento de Madrid



EL PENSAMIENTO ESPAÑOL —Viernos 51 de O diibre de 1870.

i '

u -  ■

I

. i f .

i: i '

Ayer larde reunióse p^r priiiifra  \«7. la  comi'iüii 

¿ó  con tribuyen tes y concojalfs que  en reprc»fiiila-- 

eic.o de  la Jun ta  geDei'.«l de  asociado» ha du eiaiiin '» '' 

tus pretiupueslo^ muniuipRles.
En la sesión se cxamiiiaroii los seis príiiiei'os a r ­

tículos del capitu lo  4.", habiétjdose aprobado en 

principio iM cinco primeros. El articulo  6.°, donde 

«e consigue la su m a  de 475,000 pes ítaa  para a te n ­

d e r  á  la renovación del ejército y  redención de sol­

dados, h a  sido objeto de  u n a  larga discusión.

V por últim o, se  acordó que  en  visla del especial 
6 im portan te  objeto á que  se d e íl in a  dicha partida, 

se deje  su  discusión y  aprobación para  el finai de 

los p resupuestos, con objeto de ver si haciendo eco­
nom ías en  o tro s  artículos puede  dejarse consignada 

d icha  can tidad  para  re d im ir  de  la suerte  de  soldado 

á  los vecinos de Madrid.

o lra  causa en  el mismo grado de seis aDos de  pri­
sión á  los pai«ano< .toae Muría l.u7ürrsK8, su  hijo y 

Bategui; en uiih rau«a c o r ira  ti’< pt*r.‘únss entit- Us 

que  figuraban Ití a u s fu l is  .«■ ha stihreseidü par» 

y  la de  los 46 ren tsnk 's .fe  ha elevado-é plenario.

También pp confirm a haber sido cendenado ü .  Fe­

lipe  Zubiaga á mese? de’deslierro, suspensión de 

todo cargo y  derecho puliiico, á la m u lta  de 2,800 rs. 

»1 pago de las costas y gastos do la causa, y  é la  p r i ­

sión correccional subsidiaria  e n  ceso de insolvencia, 

po r el delito de  in ju ria  y  calum nia  al capitan gene­

ral de las provincias vascongadas, cometido en  una 

carta  publicada en E l E u s fa ld u n a  de  Bilbao, de! 

que  era  d irec tor dicho Sr. Zubiaga.

E n Alicante h u b e  an teayer 14 casos caracteriza^ 

dos de  fiebre am arilla  y  otros 11 sospechosos. Lai 

defunciones fueron 5 en  la  ciudad y  una  en el hos­

pital provisional.

De los siete secuestradores dcl Sr. Colomer, de 

Ünteniente, parece  que  «eis han  caido ya  en poder 

de  la  ju s tic ia ,  habiéndoles ocupado arm as y  los re ­

lojes del secuestrado.

SeguQ u n  diario  noticiero, an teayer pasó po r San 

Sebastian con dirección á Madrid el general Caloc- 

ge, el cual parece que  aún  no  ha  Jurado la  Consti­

tución.
A.fíada q u e  este general se establecerá en  Pozuelo.

Dice u n  periódico que  ia sesión de  )a comision 

perm anente  será presidida hoy po r el Sr. Ruis Zor­

rilla.

El periódico de la  Habana La Quincena da  cuen­

ta  e n  los siguientes térm inos de  u n  insulto  de  que 

ha sido objeto la  b andera  española en Puerto-Piala, 

isla de Santo Domingo;
«Personas y  cartas  llegadas por el últim o vapor 

de Santbom as, d ice, nos informan de u n  hecho es­
candaloso, ocurrido  el d ia  46 en Puerto-Plata . Los 
emigrados cubanos, q u e  en  gran  núm ero  e iis ten  en 
aquella  poblacion, se reun ie ron  con algunos domi­
nicanos, y  todos en  estado de embriaguez, salieron 
en  proecsion con las banderas cubana y  dom in ica ­
na, con m úsica  y  armados.

El paseo duró  m uchas horas, dando m ueras á  los 
españoles y  vivas é  Cuba libre. No contento.? con 
«so, asaltaron la  casa de  u n  espaCol, le m altrataron 
de ob ra , y  é él y  & otro que  le  acompafiaba les o b li ­
garon por fuerza á  besar la  bandera cubana,

Por parte  de lo que  alli se llam a autoridades no 
se  hizo gestión alguna para  re p r im ir  tan escandalo­
sos atentados.»

Del árbol caido todos hacen  leña.

Parece, según dice u n  periódico, que  en tre  las 

varias reformas que  piensa in troduc ir  el Gobierno 

en  el colegio de Doncellas nobles de  Toledo, se en ­

cu en tran  las siguientes; coucesion de  solos dos m e ­

tes  de  licencia po r año á  eada a iu m n a , en la  época 

que  ellas ind iquen , supresión de la  asignación da 

alimentos á  las colegialas ausentes po r licencia, y 

resolución te rm inan te  de  no conceder plaza alguna á 

lio se r  huérfanas pobres de  aquella diócesis, con 

arreglo á  lo d ispuesto po r el Arzobispo fundador don 

Ju a n  Martínez Silíceo.

E n  ia  sesión ordinaria  que  hoy celebrará el Ayun 
iam ien i» , ^e t ra ta rá ,  según dice u n  periódico, de  las 

dim ísioD C S de los alcaldes, cuestión que  no  es fácil 

resolver, puesto  que  en  algunos concejales existe 

el peosamiento de  elevar n u a  eiposic ion al Gobier­

no , pro testando con tra  lo dispuesto en  la  nueva ley 

sobre arreglo de tribunales , qu itando  á los alcaldes 

las facultades que  ten ían  de  conocer en los juicios 

de  falta* y  otros asuntos- El alcalde popular y  va ­

rios concejales parece que  son contrarios á  esta pro­

testa. __ ____ ________________

Dice u n  periódico que eu el último consejo de 

guerra  de Vitoria lia sido condenado á ocho años de 

prisión m ayor el paisimo D. José Montoya; aprobada

Según El Im parcial, lo s  m ontpensierlstas p ro ­

p o n d r á n  en l a  reun ión  que  han  de celebrar e l  día 24 

los diputados do la unión  liberal, que se presente ¿ 

las Córtes en l a s  prim eras inmediatas sesiones u n a  

p ro p o s ic io D  declarando indisolubles las Constituyen­

tes ínterin  no se vote u n a  snlucion definitiva sobre 

el jefe del Estado.

Di;e  u n  periódico que  el Sr. Gatninde, capifan ge­

neral de Cataluña, llegó á Madrid en la m añana  de 

anteayér, conferenciando con el general l’rim y  des- 

pues con S. A. t í  regente, y  debe haber regresado 

nuevam ente á la capital del principado.

puesta de los Sres. Ficueras. Pí, Cast-’la r ,  Martes, 
Príphi. Cíniuv?», Romoro Ortiz, l 'lloa, 

E'pfi'ia, Vioü.li-r Pelgado, Llano y Persi. y
el presiilciiti* S r  Buiz Zorrilla. Además han  «ídode- 
sijjQti.I. í  . orno <ui '.' -i1p= ulros üchu diputados.

— Es probab'e ‘lUc ci doniiiigu próximo coltbre 
u n  meetins; en el ( in-o de Príce la «ocicdad abulício- 
n i s t a .

— Parece que  m uchos de los diputados que vota­
ron  las enm iendas abolicionistas de los Sres. Rodrí­
guez y  Castelar, presentarán m añana 6 la comis'on 
pernianenle  del Congreso una  protesta contra  el he­
cho de no haberse proclamado en Puerto-Bico la 
ley de abollcion.

— Se asegura que  la misión del conde de Keratry 
no ha dado el resultado que se prometía; y  se ase­
gura tam bién que luqui; venia  á  solicitar noeriin  
hom bres sino la libertad de exportar harinas, caba­
llos y  efectos de guerra.

— L'noflcial español, el Sr. Aldama, portador de 
despachos de nuestro cónsul en París, ha intentado 
en vano a travesar por tres puntos distintos la linea 
de alemanes que  circunvala la capital de Francia.

— Todos los políticos se devanaban esta tarde  los 
sesos por averiguar quién  es el candidato encontra ­
do po rD . Juan  Prim  y nadie da con él, pero todos 
van fijando el pensam iento en el duque de Aosta..>

Dicese que el Sr. Moret se ocupa en la actualidad 

en reu n ir  datos y  haeer estudios para el de«estsnco 

del tabaco en Filipinas.

Según el D iario de Barcelona, de algunos dias á 

esta pa rie  se h a  hecho correr en tre  el vulgo que  los 

médicos que  asisten á loa enfermos de fiebre ieto- 

rodes les dan u n  brevaje  que los quem a. Así es que 
son m uchas las personas que  m ueren  sin asistencia 

facultativa ó sí envían á buscar el médico es cuando 

ya se hallan ¿n extrem ii.

Dice E l  ffo r le  de C astilla , periódico de Vallado- 

l id , que  el batallón cazadores de Beus salió anteayer 

p o r  la m añana  de dicha ciudad, y  pocas horas antes 

de su m archa  hubo  u n a  pequeña excisión entre  sus 

soldados y  los del regim iento de Castilla . acuartela­

dos los dos e n  el de 5an  Benito, por d isputar cuál 
de los cuerpos tenia  m ás \a lo r  y  mejores condicio­

nes militares.

Parece q u e  el consejo de administración d« la isla 

de Cuba ba aprobado ya las disposiciones sobre elec- 

c ionfs de ayuntam ientos y  diputados h CórEeg.

P a ra ta s  elecciones de diputados á Curtes, según 

dico u n  periódico, se ha dividido la is la en  tres gran­

des circunscripciones nom brando u n  total de 18 re ­

presentantes. La prim era  circunscripción compren­

de la Habana y  toda la Vuelta Abajo, hasta el cabo 

de San Antonio. Elije siete diputados. La segunda; 
Matanzas, Cárdenas y  las Cinco Villas. Vota seii di­

putados. La tercera  la forman los departamentos 

Central y  Oriental. corresponden cinco dipu­

tados.
:Solo esto le faltaba á la isla de Cuba!

Tomamos de L a  ColTespondencia de anoche las 

siguientes noticias;

oSe han abierto ya ¡os cimientos para la prolon­
gación del edificio del ministerio de la Guerra, por 
la parte  que  ocupa la capitanía general do este dis­
trito , que  dá á  la calle dcl Barquillo.

— Dentro de b reves días publicaré la (ia fe la  un 
decreto expedido por el ministerio de r i t r a n ia r  do- 
term inandu  las bases sobre las que ha de fundarse 
la  l ibertad  de enseñanza en las islas Filipinas.

— A consccuencia de algunos abusos cometidos en 
la comisaria de carrua jes dcl e y u n tem ien to , el al­
calde  primero Sr. Saavedra se personó anoche en el 
local que  ocupa aquella oficina, y  despues do cer­
ra r la  la selló.

— A las diez de la m añana do hoy  han salido do 
Valencia en t ren  expréss 310 voluntarios con di­
rección á  Cádiz, en donde se em barcarán para  la 
Habana.

— Para asistir á los funerales del ilustre Gravioa 
h a  sido designada u n a  comision de las Córtes, com­

Continúan lus robos sacrilegos.

Ai am anecer del 14 fue robada una  de las iglesias 

de Cueilar, Segovia, llevándose los ladrones u n  por­

ta-viático, u n  cáliz y otros objeto* alli existentes.

Es decir, cuanto había en el templo.

Como hubiese dicho u n  periódico que  había pa­

sado al m in iíterio  de Hacienda el negociado de tea­
tros que  dependía de Gobernación, otro ministerial 

de circunstancias rectifica esta noticia, declarando 

que solo ha pasado & aquella dependencia el teatro 

ex-real. El coliseo de la plazuela de Oriente está, por 

lo visto, destinado á  figurar en todas las situaciones 

políticas del liberalismo.

lo confesamos con franqueza, ha ido tomando dia  ■ 
por dia el carácte r  de febril inipsciencia, y  sp rev e -  
i  híimos i'.uantas ocasiones se nos presentan para  re­
petir una y cien vece» que p" ueee«jrío conclu ir lo 
Ante» posib 'e , y  precisam ente dentro de la campaña 
del inmediato invierno, con ese Lisndolersmo »n 
gi-jiide (scdlii, q u e  apai^ce como el inm undo r e ­
siduo que ha dejado la rebelión , fiinesto azote del 
país.

lis verdad que  Céspedes y  la llamada Cámara a n ­
dan perdidos por los bosques y  las sábanas, co m u ­
nicándose m u y  dlfieilmeníe y  de tarde  en tarde  con 
sus agentes en el extranjero; pero esto no impide 
que  dichos agentes sostengan su representacian, 
bien peno^iamente por cierto, ni que á la som bra de 
ese pobrisimo sim ulacro de Gobierno in triguen  en 
toda la América, reú n an  algunos fondos, compren 
fusiles y m uniciones, enganchen unos cientos de 
aven tureros y  lancen de vez en cuando á la m ar 
pequeñas eipediciones filibusteras.

Nos falla el último correo del Camagüey; poro las 
noticias anteriorm ente recibidas no consignan he­
chas que  merezcan especial mención. Los enemigos 
han perdido 16 m uertos y  3 prisioneros, y  se han 
presentado 12 personas. En algunos de los docum en­
tos que hemos publicado, de origen rebelde, acon­
sejan los insurrectos laborantes de fuera  á los m ilí- 
tantes de dentro q u e , abusando de la generosidad 
española, se desembaracen de las m ujeres, ancianos 
y  niños, para  no tener que m antenerlos, asistirlos y 
defenderlos ,y  q u e d a re n  ap titud  de moverse con 
pron titud  y  desembarazo, libres de tan  pesada im ­
pedim enta. La fdea no puede ser monos hidalga, 
pero es necesario convenir en que  no es descabella­
do el consejo-

E1 total de las pérdidas de los rebeldes en los ú l ­
tim os quince dias asciende á  174 m uertos, 29 heri­
dos y  4 prisioneros, con 67 personas presentadas.

En las inmediaciones de Cayo Romano han  cogido 
las cañonera.s dos balandras con arm as y  municio­
nes, y  hecho algunos prisioneros con papeles in te ­
resantes. La titu lada Ju n ta  Cubana y  sus enemigos 
de Nueva-York , cada cual por su lado, se han  pro­
puesto in troduc ir arm as y  aven tureros en la isla; 
pero proceden con tan  poco acierto y  tienen tan  
mala fortuna que solo consiguen que las arm as pa­
sen á manos d e  los soldados españoles y  los q u e  ar­
riesgan su  existencia encuen tren  el castigo de su 
delito.»

Un diario de Huelva so queja de que  tan to  los Cu­

ras como algunas autoridades de la provincia estén 

poniendo entorpecimientos para que no se cum plan 

los efecto» de la ley del matrimonio civil.

Anuncia E l Univeríal que el Sr. D. Nicolás Ma­

ría  Rívero ha resuelto  llevar á los tribunales el ar­

ticu lo  de L a  AVíOÍon intitulado Sum a y  sigue, en el 

cual se  le infieren graves ofensas, suponiéndole e n ­

cubridor de abusos, ilegalidades y  crímenes.

jel Sr. Bívero, según dicho periodico, dará este 

paío como simple particu la r que  vuelve por su  hon ­

ra, y  con el exclusivo propósito de poner en claro 

su  m oralidad, su  honra  y  su constante respeto á las 

leyes.

Además de la suspensión de las obras del quinto 

trozo de las carre te ras  de Almería á Málaga, fe han 

suspendido tam bién las de su  prim ero  y  segundo 

trozo por no satisfacer el Estado las gruesas cantida­

des que  se adeudan á los contratistas. Así lo dice E l  

Ecu del l ’ragreso

PARTE OFICIAL.

Además de los 180 trabajadores despedidos del 

arsenal de Cartajena, lian quedado en Barcelona sin 
oeupacion m ás de üOO por efecto de las c ircunstan ­

cias.

Hemos recibido jniitvs los correos de la Habana y 

de las islas Filipinas. Las cartas de la Habana alcan­

zan  al 30 de Setiem bre último, y  adelantan m u y  po­

co á las noticias que  hemos publicado recibidas por 

la via de los Estados-Unidos.
Do una  revista publlcsda por u n  periódico de la 

IJobana, tomamos lus siguientes párrafos;

((Cuanto m ás patente está Ib impotencia de losene- 
migus armados de )a prosperidad de Cuba, cuanto 
más term inan tem eule  consignan los rebeldes emi­
grados sus divisioiies, sua ódios y  la imposibilidad 
en que  t e  encuentran  ac enviar á  sus cómplices de 
esta isla ausilioa en hom bres y  armas capaces de 
galvanizar el lad av e r  de la insurrección, m is  se au ­
m enta  nuestro dcseo de ver restablecida por comple­
to la tranquilidad  de la tierra, que turban con el 
asesinato y el inceodio ios quo han  dado en la r id i­
cula m anía  de llamarse sus libertadores. Este deseo,

La Gaceta de hoy  publica los siguientes de­

cretos;
Deseando consagrar en este dia u n  recuerdo de 

adm iración y  respeto á los ilustres m arinos espa­
ñoles que  tom aron parte  en el sangriento combate 
de Trafiilgar;

Atendiendo á que el actual jefe de la arm ada tuvo 
la  gloria de asistir á aquel hecho memorable como 
alferez de fragata embarcado en el navio S a n  Ilde­
fonso, y  á  que ha prestado grandes servicios al pais 
pn su larga y honrosa carrera; y  queriendo d a r  un 
nuevo testimonio de aprecio y consideración á la 
m arina  española, que  con tanto  celo é in terés ha 
sabido conservar sus gloriosas tradiciones y tanto se 
d istingue en el servicio de la patria; como regente 
del re ino , á  propuesta del m inistro  de Marina, y de 
acuerdo con el Consejo de m inistros, vengo en de­
c re ta r  lo siguiente;

Se nom bra caballero de la insigne Orden del Toi- 
son de Oro al a lm irante D. Casimiro Vigodet y  Cár­
nica.

— Queriendo d a r  u n a  p rueba de gratitud , en nom­
b re  de la nación, á loa individuos que hoy existen y 
se hallaron en el combate de Trafalgar , como r«- 
gente  del r e in o ,  y  á propuesta del m inistro  de 
Marina , de acuerdo con el Consejo de m inis­
tros, vengo en conceder la gran c ruz  de la real O r­
den de h a b s l  la Católica, libra de gastos, con arre ­
glo á la ley de presupuestos de 1859, al brigadier 
honorario de la Armada D. Antonio Maimó y  Fonta­
nales, quo tomó parte en aquel glorioso hecho como 
guardia m arina  de la escuadra española.

Dados en  Madrid á veintiuno de Octubre de mil 
ochocientos setenta.— Francisco S e r r a n o .-E l  m i-  
distro  de Estado, Práxedes Mateo Sagasta.

NOTICIAS GENERALES.

tosM aSsoa  sa tis fa rá  fa Caja g e n e ra l  de Dcpósi
los intereses de metálico de sem estres atrasados que 
tengan núm ero  de señalamiento para el pago, y  por 
amortización de nuevos resguardos de metálico que  
no  excedan de 1,730 pesetas, del 7,077 al 7,082.

[)e u n n  «a rla  d e  W ahn  , cerca  d e  Colonia, e s c r i ­
ta por u n  oficial francés prisionero allí, tomamos los 
siguientes párrafos;

«Deapues del hecho escandaloso de Sedan fuimos 
declarados todos prisioneros de guerra. Los prusia ­

nos nos fiondnjnron á  Iges-siir-la-Meusse. pequeña 
poblacion disianti' algunos kllómelros de Sedan, y  
tres sem anas ma~i«rii« lleganii- ¿«“bi-i- -Ni-'* ballanius 
acam)*ado# cerca  ile Colon i i, pn mi < »njpr> p^rtene- 
clpnte al territorio, de W ahn, d'‘l <'ual ha tomado 
nom bre nuestro  cam pamento.

Estamos organizados p>jr compji'iiíK de 300 Hom­
bres; cada pelotou lo m anda u n  suli-jc-fe prusiano, 
al cual acompaña u n  furriel conocedor de ambos 
idiomas, que  nos sirve de in té rpre te , El rancho so 
compone de patatas, habichuelas y  carne; por la 
m añana nos desayunam os con café, y  sin dificultad 
nos acostum bramos á este régim en. Solamente el 
pan es dificil de comer. Está lleno de especias, m n y  
cscido y  tiene poco de apetitoso. Por lo dem ás, vi­
vimos como en los conventos. Nuestras cartas se 
leen por los jefes alemanes, asi las que recibimos 
como las que m andam os.!

E n  u n a  exposición  d i r ig id a  al r e g e n l e e n q n e  
le cuenta sus cuitas el director de E l Cascabel, ijias 
niflesta además su resolución de em igrar á M arrue­
cos para  librarse de las caricias de la  Partida  d e  la 
Porra, y  despues publica el siguiente 

DECRETO

A SUBSIRO ADHISlSítlADO» CERESIE T ESCÁBOADO DEL 
ÓRDS5 CE KlGSrnO RSI.IO DE OEL CASCABEL.»

S a lud .

En cuan to  recibáis el presente de nuestro  puQo 
y  le tra  es nuestra  voluntad q u e  os personéis, acom ­
pañado de dos hom bres buenos , que  sean mozos de 
cuerda, y  con esto no  entendáis que  h a n  de se r  de 
cuerda hechos los mozos, sino mozos de cordel, que 
viene á  se r lo m ismo, e n  la casa-despacbo de arm as 
blancas y  negras de la fábrica de Piaseacia, sita en 
la calle del Arenal de esta  heróica villa.

Entrado e n  la casa su p rad ích a ,  os haréis conocer 
del m ercader y  direisle en nuestro  nom bre q u e  os 
presente hasta  veinte  ejem plares de cada u n a  de las 
arm as que  tenga en  venta.

Examinadas que  sean estas arm as por dos peritos 
armeros, herreros y  pirotécnicos de que  habréis ido 
acompañado, haréis que los mozos de cuerda , ó de 
cordel, las carguen sobre sus espaldas, y  las daréis 
despues el destino que  es nuestra  voluntad y  á  con­
t inuación se expresa:

En la casa administración dejareis cuatro  pisto­
las , tres lanzas, seis revrolvers, doce cuchillos de 
m onte y  seis fusiles, con las m uniciones bastantes.

En la casa que habitamos pondréis otras tantas 
arm as, é igual núm ero e n  nuestra  im prenta,

Es nuestra  voluntad que  os presonteis asimismo 
en la fábrica fundición de Trubia, y  adquira is  seis 
cañones rayados, seis m orteros y  seis obuses, y  que, 
adquiridos, hagais artil lar  y  poner en estado de de­
fensa los tres  puntos estratégicos q u e  os he seña­
lado.

Por ú ltim o, es n u es tra  voluntad que  desde la fe­
cha  del presente decreto pongáis bando en nuestro  
nom bre y por nuestro  m andato, e u  todos nuestros 
dominios de E l  Cascabel, ordenando que  todos 
nuestros fieles y  leales servidores, esc rib ien tes , ca­
jistas, m aquinistas, repartidores , mozos y  espende- 
dores, casados, ó viudos, ó solteros, tengan todos los 
dias seis horas de ejercicio de fvsil, sable , bayoneta, 
lanza y  caúon.

Y luego de tomadas todas estas perentorias dispo­
siciones para nuestra  seg u rid ad , os pondréis en 
viaje con nuestra  persona bácia Marruecos, q u e  será 
lo m ás p ruden te , y  de allí no tornarem os hasta  que  
haya otro Gobierno en España.

Cumpliréis, respondiéndonos con vuestra  cabeza, 
lo que  os m andam os en el presente decreto, y  Dios 
os guarde.

Dado en nuestro  palacio á  15 dias del m es de Oc­
tubre, año de 1870, tercero de la gloriosa,— Caí- 
cabel.
—" . > _ _ ------

SECCION RELIGIOSA.
Sabio s  BE BOT. S o n  Hilarión y  S a n ta  Ursula, jf 

once m ilv irg en es m ártires.
Sahio dií maSana. S a n fa  M arta Salom é, i'inda.

CCLTOS.
Se gana ol Jub ileo  de C uarenta  horas en  la iglesia 

parroquial de  San José, donde te rm ina  la  novena 
de Santa Teresa de Jesús; á las diez habrá  Misa 
m ay o r,  y  por la tarde  en  los ejercicios p red icará  don 
Patricio Páramo. Como últim o dia de Jubileo , habrá  
procesion con el Santísimo Sacram ento  antes de re  ' 
servar.

En San Ginés predicará po r la  noche on los ejer­
cicios de la  novena de  N uestra Señora de V alvanera, 
D. Manuel G a rd a  Monenctez; y  despues se can ta rá  
una  solemne Salve á  la Santísima Virgen en  prepa ­
ración de su  festividad.

Visita be la Coste de María. N uestra  Señora da  
Valvanera en  San Ginés, ó la  de  la  Piedad en  San 
Millan.

Se reza de Santa María Salomé, con rito  doble y 
color blanco.

¿ S U G I O l S í  0 3 3  J ^ l S r X J l S f G I C D &

m  MÁS T is is .
U n  a ñ o  ío a b a  d e  c u m p l i r ,  e n  q u e  a n a  d ic h o sa  c a s n s l id a d  n o s  t i í o  a d q u i r i r l a  

beueficioBa p la n ta  d e s c u b ie r ta  a n  u n a  d« l a s  m o n ta ñ a s  d e l  P i r in e o ,  p o r  u n  p a s to r  
d e l  r io o  p ro p ie ta r io  S r .  B e lm a t ,  q u ie n  e n  u n  g ra d o  in e ip ia n te  d e  t la i .c a E g a d o  de 
su fr i r ,  quiflo au ic id a rae  c o n  u n a  p la n ta  q i te  c o n o c ía ,  n o c i r á  p a ra  el g a n a d o ,  y  q u e  
v in o  i  a e r  au sa lT ac io n . P l a n ta ,  q u e  ap licad»  lu e g o  e m p i r i c a m e n te ,  p o r  e l  iJe l-  
m e t ,  p ro d u jo  i n m e n s c s  b ienes á  s u s  conT ecinos  e n  la*  a fecc ioaee  a l  pecho . P l a n ta ,  
q u e  s u je ta d a  lu e g o  p ' . r  n o s o t r o s  A loa  e n s a jo s  d e  l a  cientsia, _ncs h a  p ro p o rc io n a d o  
u n  p ro d u c to  q u e  e n  fo rm a  de p as t i l la s  h ace  u n  a n o  v e n im o s  s i rv ie n d o  Á u n  •
a im o n ú m e r o  d e  en fe rm o s  e n  to d a  c la se  d e  s fe c c icn e s  d e l  p e c h o ,  babieuvlo ob ten id o  
io s m í a  f í l íc e s  y  p r o n to s  re su l ta d o s ,  y  q u e  p o d am o s  c o m p r o b a r  c o n  c ien  y  cien  
o a r ta s  s u s c r i t a s  p o r  h m a c é a i i c o s ,  m éd ico s  j  e n fe rm o s ,  m u c h a s  d e  la s  c u a le s  p u ­
b l ic a m o s  e n  l a  a c to a l id a d  on  E ¡ Correo Universal, l im i tá n d o n o s  a q u í  á  m a n i fe a U r  

q u e  r e c i e n t in i e n t e  se  n o s  r e m i t e  p o r  e l  S r .  F e r r e r ,  á  c u y o  se ñ o r  y  a p rec ia b le  f a ­
l lía  Bo te n e m o s  el h o n o r  d e  conocer.

l le g a  e l  d ia  d e  q u e  p u e d a  d i i^ e  l a s  gra^^ias pe rso i a lm e n te ,  ro e ib a la s  de  to d a  m i  
a g ía  l e c id a  f  u n i l i a  ;  d e  s u  a fe c t ís im o  S S  ,

Toa.is F e b s e r  T  A l e g b e .

I n t e r v e n to r  jutui&dt- del p a t r im o u io  e n  el P a rd o  »

L a s  P A ST IL L A S D E  B E L M E T  s,> n  e a  M ad rid  e n  ia s  fa rm acia»  d e  don
F é l ix  M o l  te ro  y D. V ice i- ts  S a ia ,  C o rre  J . .ra  A l t a ,  n ú m .  3 ,  y  P e z ,  o ú m .  9. P r i c io  
d e  la  C ’js ,  30  tu. E Í  2 5  po r 100 de reb íi ja ,  I lo v sE d o  se is .

DEPOSITARIOS.

! M adrid : D r .  S im o a ,  M i,reuo M iq u e l  y  S r .  U iz u r ru in .  G ra n a d a ;  P u e i i ta  d t l  C a r ­
b ó n ,  2 5 ,  fB tm acia . Z a ra g o za ;  S r .  J o ' d t n ,  m c rc sa o ,  d ro g u e r ía .  Y s le n c ia :  S r .  F a b 'a ,  
S » n  V iccn le , f u m a c r a .  L a s  P a  m a s  (C atariit- , ':  S r .  L íz t n s ,  fa rm a c ia .  Bll^a>••; s e ñ o r  
P in ad o , C r» z ,  f a rm a c ia .  Dpiiia: Sr. C om errca , f» rm ac ’>. C ád iz ;  Sr. M a r io s ,  San  
FrancisCLi, 83, f a r m t c i i .  A 'n i^’ria :  S r .  Y í t s s ,  fa r iu tc -a .  M álaga : S r .  Prolo& go. C ór­
do b a :  S r .  A v i lé s ,  fa rm a c ia .  V a lad o iid : t?r H eg u n ra ,  farntiscia. P a le n c ia :  Sr. F u e n ­
te s ,  M ayor, 114, f a rm a c ia .  S a n ta  C o lo m a  de F a r n é s  (G ero n a):  S r .  G la se a r .  S ev illa :  
Sr. D e lg a d o ,  T r i a n . ,  f a rm a c ia  de l S j l .  C u ru ñ a :  S r .  O aneeiro ,  fa rm a c ia -  T a la v e ra  

. de  !a K  iría; D r.  L o z a n a .  P a in p lo n s :  Sr. C o lm e n a re s ,  B o lse r ía s .  18, f a r m a c ia  L o -  
■ g r in o :  t ír .  Z a rd o y a ,  f a rm a c ia .  V ig o :  Sr, Vai-S'a, f a rm a c ia .  Oviedo; S r .  M ^rtin ex , 
. fa rm acia .  A lm e n a r a  e ju  (B adajoz):  S r .  G o n z á le z ,  d r o g u e r ía .  A lican te :  S r  B o d r i -  
I g u e z  H e rn á n d e z ,  fa rm a ií .a  (N ú m . 794.— 6 v.)

PILDORAS DE LARTIGUE

la
m i

C o n tra  la  g o ta  y  e l  r í i im a .
P r e s c r i ta s  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  añi>K ¿ .t r  iv.t m é d ic o s  d e  F r a n c i a ,  d is ip a n  lo s  a t a ­

q u e s  m á s  v io le n to s  e n  24 (336 h o ra s ,  ímj.’id en  ia  f re c u e n c ia  d e  lo s  a cc eso s ,  im p o s i-  
: ¿ ¡ l i t a n  q n o  p a se n  d e  a r a  p a r te  á  o t r a  ce! c u ' 'rp o ,  y ¡a s  m á s  v eces  c u r a n  r a d ic a l ­

m e n t e ,  com o lo p ru e b a n  la s  í,bserTaoion;"3 p u b l í c a l a s  p n r  MM. C h o m e l ,  D o u b la ,  
! L ir f ra n c ,  V a lp e a u ,  U iq u e l ,  A m a 'le e  L a to u r ,  e t c .—P e r a  e v i t a r  las  fa is iS cac io n es ,  n o  
‘ d e b en  a c e p ta r s e  mi^s q u e  loe  frasco s  q u e  l lev en  so b re  la  e t i q u e t a  l a  f i rm a  d e  t u S o  y 
' l e t r a  d e  M. A lf  L ar t íg '.  e, D. M. P .

D e ,d s itQ  g e n e r a l ;  en  P a f í í ,  f a rm a c ia  F e l le t ie r ,  r u é  Ja c o b ,  45; e n  M a d r id ,  p o r  
m a y o r ,  ag en o  a  f ra n c o -e sp a ñ o la  31, cali. ' de l  So rdo ; p o r  m e a c r ,  ¿  46 r s . ,  S res .  B o r-  
reU h e rm a n o s .  M o ren o  M íq u c l,  E s c o l a r , ' a n e b e z  O cañ a  y  O r t e g a .  (A . 3,236.]

JARABE BE JOlIJÍSOPi.
í i iu re iíM , antiflogisticfi v  calmante.

E s te  j a r a b e ,  c o y a  r e p u ta c ió n  es t a n  
g ra n d e  c o m o  a n t ig u a ,  s e  e m p le a  m e r ­
ced á  s u s  p ro p ied a d es  e m in e n te m e B ' 
t e  d iu r é t i c a s  c o n t r a  la s  en ferm ed ad es  
d c l  c o razo n , de  los r i ñ c n e s  y  d e  la  v e ­
j ig a .  Por s u s  p ro p ied ad es  a n t i f lo g is t i -  
c as ,  c a r a  ia s  n - f lam ac io n es  d e l  pecho  
y  d e  las  a r t i c u la c io n e s ,  lu s  r e u m a t i s ­
m os loca les  y  lo s  g e n e ra le s .

L a  A c a d em ia  im p e r ia l  d e  m e d ic in a  
(an te s  real)  lo  a p ro b ó  e n  a u  sesión  
c ié i s  de  A b r i l  de  1833 D ir ig i r le  los 
p ed id o s :  e n  P a r ia ,  á  L . G u s t in  y  com- 
) a t i a ,  19, r a e  D ro n o t ;  e n  M a d r id ,  á  
a  A g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la .  So rd o , 

31; p o r  m e n o r ,  Srea . B o rre l l ,  h e r m a ­
n o s ,  M oreno M iquel, E s c o la r ,  S á n ­
c h ez  O ca5 a  y O r t e g a .

(A .— 3,253.)

B a rce lo n a :  V iu d a  d e  S u b i r a n a y d o o  
J u a n  B a s t in o s .

V a len c ia ;  B a d a l  y  D . J u a n  M ariana  y  
S anz .

EX A M EN  CRITICO
DEL

fiOBlEilNO HEl>RESEM.iTIVO
BN LA SOCIBDAD UODEKNA,

POR Bl.

R e r e r e n i l o  P » d r e  L U I S  T A P A R B L I . I ,  
d a l a  C o m p a ñ í a  d e  J e s ú a .

« E l  Paudo, t2  de Junio de  1870.

S e ñ o r  m ío :  P a r a  q u e  p u e d a  V d . a i a d i r  a l  n ú m e r o  d e  lo s  ben éfico s ,  a d m ira b le s  y  
casi m ila g ro so s  r e s u l ta d o s  do s u s  P astillas de B e lm e í ,\e  d i ré  q u e  d esp n es  d e d o s  
t a o s  dd padecí m ie n to  a d e  u n  c a ta r ro  pulaxonfcl c ró n ic o  po r mi t i j a  A de la ida ,  j o f e n  
d e  v e in te  añop, d e te a p e ta n z a d o  y a  d e  au c u ra c iu n ,  s e g ú n  l a  o p in io n  d e  t e i s  d i s t i n ­
t o s  p ro fa so res  d e  m e d ic in a ,  e n t r e  e llo s  a lg u n o s  i i e 3  co n o c id o s  e n  esa e d r te ,  r M n m  
á  la s  P astillas de Belmet, m ás  b ien  eo m o  p ru e b a ,  . ,u e  p o r  c o in a n z a  q u e  do  ten ia .  Mi 
ao rp res» , la  d e  to d a  m i fa m il ia  y  a m ig o s  fue  t a u  a g rad a b le ,  c u a n  rá p id o s  los afeo 
to s  o b ten id o s  c o n  la  p r im e r  caj^ , re p it ie n d o  t a a i a  l a  te rc e r» ,  y  h o y  1» e n fe rm a ,  coii 
a d m ira c ió n  g e n e ra l ,  e s tá  r o b u s t a ,  á g i l ,  c o n  a p e t i to  y  e n  p e rfec ta  s a lu d ,  y  de  la  cu a l  
a n te s  carec ía  a b s o lu tn n ie n te .  T o d o s  e n  e s ta  su  c a ía ,  d a m o s  g ra c ia s  á  D o s  p o r  h a ­
b e rn o s  p rc p o ic io n a d o  t a n  eficaz rem ed io ,  y  n o  Ci so de p rv p s g a r lo  c ü t r e  m is  re la c io -  
n e s ,  p a ra  q u e  c u a n to s  se  h a l l e n  e n  e l  c a so  d e  m i  h : ja  o b c tiM an  loa  r e s u l ta d o s  ta n  
t í  P id o s  como benéficos q u e  n o so tro s  h e m o s  co n se g u id o ,  q u e d a n d o  V d .  a u to r i ia d o  
p a ra  h a c e r  de  e s t a  c a i t a  el u so  q n e  te n g a  p o r  c o n v e n ie n te ,  p u i 's to  q u e  e s te  caso  ee 
s u to r io  e n t r e  to 4 » s  U s p e r e o s M  p r ia e ip a le a  y  m éd ico s  d e  e s t«  po b lac io n . I n to n n

DE P E P S I N A  Di:

PH ‘l® 2  R ué C ustíguoíB
,‘ j P  A  R  ' f - S - .  -  >•

I>ep6iaitob e n  J U ii rn :  fííruidnias de  S in io n , M oreuo Mi.{ue!, Escolar, S * i 'c h e iO ra -  
i5a, O r te g a  y  J u s t .— L*i A .en'TÍa f r - fc o -e s , i  ii'iola, 31 calle del SorJi), o irv  ©los pedidos. 
Kn p ro v in c ia s  entf>d.is las buM iís  f’irn'Hi''. i .  (A — 3,038.)

D JS D E K l,“ fotógrafo S M el E .\ÍIPERA Ü JH  
D E  t o s  F R A N C E S E S .

DisDBRi h a  v u e l to  d e  su s  e x o u rs 'o n e s  p o r  e l  e x t r a n j e r o  y  d ir ig e  él m t m o  s u  e s ­
tab lec im ien to  de l d e t  l ía l i e n t ,  n t im .  t!, e n  P a r í s ,  d o n d e  e je c u ta  p e r s o ­
n a lm e n te  to d o s  loa r e t r a to s  q u e  le  confie  su  n u m e ro s a  c l i e n te la ,  y  c o n  e s p e c ia l i ­
d a d  con  s u  n u e v o  p r o c e d im ie n to ,  q u e  no  e n v e je ce  y  re p ro d u c e  la  ¿ n u r a d e l  m arfil .

(A .—3,136.)

¡ iV I V A E L  P A P A  IN F A L IB L E II 

V e lad a  c r is t ia n a  so b re  la  in fa l ib il id ad  
p o n t if ic ia ,  a l  a lcan ce  d e  ia s  m u je r e s  y  lo s  
nifios , s e g u id a  d e  la  C o n s ti tac ii  n  D ogm á- ' 
t i c a  so b re  e l  P o n t i f ic a d o ,  m u y  e s m e ra d a ­

m e n te  t r a d u c id a .

E b u n  r s s ú m e n  ju g o so  de c n a n to  se  ha  
d ich o  y  c o n v ie n e  s a b e r  so b re  e s t a  im p o r  
t a n t e  m a te r ia ,  a ñ a d id o  de a lg u n a s  o tra s  
U t i l ís im as  q u e  a m e n iz a n  la  p r in c ip a l  y 
d is t r a e n  g r a ta m e n te  al le c to r .

A u n q u e  se  d ic e  al a lc a n c e  d e  las  m n je  
r e s  y los  n iñ o s ,  » írv e  m e jo r  p a r a  p e rso n a s  
d e  m a y o r  i n s t r u c c ió n .

C o n s ta  ( s t e  fo lle to  d e  132 p á g in a s ,  
b u e n  p a p e l ,  e x c e le n te s  t ip o s  y  u n a  b o n ita  
c u b ie r ta  d e  color. Se  v e n d a  c a s i  d e  balde , 
a l  ir fimo p rec io  d e  DOS l iE A L E S  e n  toda 
E sp :-ña, y  a u n  se  h a r á  u n a  rebaja  consi 
d e ra b le  á* io s  l íb re rc s  y  p a r t ic u la re s  que  
lo  to m e n  p o r  c ien to s ,  b e  v e n d e  e n  

M adrid : D. M iguel O lam en d í 
C aste llón : V iu d a  de  P e ra le s ,  D . A n to ­

n io  L lo re n s ,  ca l le  d e l  A g u a ,  18, y  B o v i-  
r a  h e rm a n o s .

TOMO PRIMERO.

Introducciou .— El p tinc ip io  htiterodoxo. 
— £1 sufragio u n ir tr .-a l .— Posesioii de  la 
au ioridad .— e m a n c ip a c ió n  de  los pueblos 
cultos.—L ib e n a d .— L ibertad  de  im p re n ta .  
— Teoiias.socialts sobre la  en íeñauza .—Na» 
turalísKio.— Felic idad  aocixt.— División d t  

poderes.

TOMO SEGUNDO.

. t a  nación á la  m o e ru a .— P o d e r  legisla- 
t i r o .— Poder e je c u ii ro .— La adm inistracioo 
en  sus teoríBi!.— La «oministrscioQ en la  
p á tr ia .—-El e jé rc u o  st-guQ las conatiiucio- 
oes m odernas.— El p o o e r  ju  n c u l  ¡eguu  lai 
m ismas coostituciuues.— Epilogo.

Dos tumos de ce rca  de 600 pág iüas cada 
uno .— Véndese en  la  aam iniittaciOD de Eb 
P e h s a h ib n to  E sp añ o l.— Prec io : 38 rs. «o  
^a f lr id ,  j  3 t  en pruvuiciaa. ¡r«nco dv  porte.

B” é t ó r í c a s a g r a d a 7 p ó k  e l  d o c ’-
cor D . M a n u e l  M u ñ o z  G a rn ica ,  C a n ó ­

n ig o  lec to ra l  d e  la  sau t .i  ig le s ia  d e  J a é n .
U n to m o  e u  4.°, c o n  35u p a g in a s  de  e s ­

m e ra d a  ím preB ion. O ora  r e c o m e n d a d a  
p o r e l E m m o .  s e ñ o r  G ard u ñ a!  A rz o U sp o  
0 6  i o le d o ,  y  p o r  los  E x c m o a .  se ñ o re a  
O bispos do  J a é n ,  C órdoba , B ad a jo z  y  T o r -  
ti-sa.

Se v e n d e  e n  M adrid  á  22 r s .  e n  las  l i ­
b re r ía s  d e  L ó p ez ,  O . a m e u . i y  T ejado , y  
e n  Ja é n  e n  casa  de l ed ito r ,  K u o iu  y c o m ­
p a ñ ía .

Im pren ta  de E l PKssAiiiaMO Esíañoi, 
Pelayo, 34,

i  cargo de R. Labajos y  Arene*.

Ayuntamiento de Madrid




